
FA2tJLTt.D LATINOAMERféANA DE CíENClASSOCIALES

f l Aeso SEDE QUITO
BIBLtOT&CA

FACULTAD LATINOPJ1ERICANA DE CImCIAS SOCIALES

TIACSO - SmE QUITO

LLANOS ORIENTALES:

COLONIZACION y CONFLICTOS INTERETNICOS 1870 - 1970.

AUGUSTO JAVIER GOMEZ LOPEZ

DIRECTOR:

IXJCTOR GERMAN COLMENARES

TRABAJO DE TESIS PRESHJTADO PAPA OPTAR EL TITULO DE

MAESTRO EN HISTORIA ANDINA

Eogot.a , Julio 1987



INTROOOCCION

• -_......-,"' -e--.,._.--~----------...-"

INDICE

página

I

CAPI1ULO I

CAPITULO II

Proceso Histórico Regional 1535-1870

Estado, Región y Colonización

1

80

A. El problerra de las siciedades re
gionales en la organización del-
Estado Nacional 81

B. la frontera de los Llanos: Bal-
díos y Colonización 107

CAPITULO III la aoer-tura de la frontera de los
Llan~s y los conflictos interétnicos 141

A. la apertura de la frontera de
Llanos y los conflictos interét-
nlCOS 142

B. Los grupos cazadores recolecto ­
res y la expansión de la fronte-
ra ganadera 146

c. Las condiciones del ecosisterra de
los Llanos 163

D. Características scciocu.lturales
de los grupos indígel'.as de los
Llanos 183

E. Los grupos cazadores y recolecto
res de los Llanos Orientales: -
"Guahibos" y "CuiDas" 194

F. la visión de los Colonos 219

G. El avance colonizador y los con-
flictos irlterétnicos 235

A JvlJlJlIT'RA DE CONCLUSIONES

BIBLI(x;RAFIA

286

290



ANEXO No. 1

ANEXO No. 1A

ANEXO No. 2

ANEXO No. 3

ANEXO No. 4

DOCUMENTOS ANEXOS

La rrasacre de la Rubiera, testimo­
nio de caso de conflicto interétni
ca.

lJJS CUlEA

La participación de "la funesta ca
munidad de Apiay", o un ejemplo de
la presión por la tierra ocupada
por los colonos.

Informe sobre terrenos baldíos.
Llanos de Casanare.

Mapa Corográfico de la Provincia
de Casanare. 1856.

INDICE

DE

V.:P..PAS, CUADROS, LISTAS, TABlAS, PlANOS

'página

MAPA No. 1 Llanos de Colombia y Venezuela

CUADRO No. 1 Familias y subgrupos indígenas de
los Llanos Orientales de Colombia

MAPA No. 3 Parte de la América Meridional

MAPA No. 4 Provincia y misiones de la compa-
ñía de Jesús del Nuevo Reino de
Granada

CUlillRO No. 1A Censo de población de Casanare.
1779

CUADRO No. lB Censo de población de Casanare.
1780

2a

5

22a

35a

54a

54b



OJADRO

CUADRO

CUADRO

CUADRO

CUADRO

OJADRO

LISTA

CUADRO

CUADRO

CUADRO

TABLA

CUADRO

MAPA

Ne;>. 2

No. 3

No. 4

No. 5

No. 6

No. 7

No. 1

No. 8

No. 9

No.l0

No. 1

No.11

No. 2

~úmero de indios independientes
de la Provincia de Casanare, nom
bre de la Tribu y lugar de su re
sidencia. 1855-1856.

Reswnen de la población de Colom
bia: Años 1825, 1851, 1870

Baldíos entregados para inmigra­
ción y población interna en los
Llanos. 1823-1850.

Baldíos entregados para coloniza.
ción interior e inmigración en­
los Llanos 1851-1878.

Adjudicación de tierras baldías
en los Llanos. 1855-1880.

Adjudicación de terrenos baldíos
en el territorio de la Intenden­
cia Nacional del Meta. 1869-1927

Empresas caucheras Venezolanas
sobre la ribera colombiana del
Orinoco.

Estadística Agrícola de la Inten
dencia Nacional del Meta. Junio
1925-Mayo 1926.

Dis tribuc ión y. magni tudes de la
producción de ganados en la In ­
tendencia del Meta.

Inmigración a las zonas de colo­
nización de la Orinoquía.

Terrenos de la Provincia de Casa
nare.

Población omnívora y hervívora
en los Llanos. 1856.

LDs indígenas de los llanos en
visperas del descubri~ento

página

68a

99a

110

112

113

126

131

135

137

139

177a

18Da

184a



(1JADRO

MAPA

LISTA

MAPA

PL,l\NO
ANEXO

CUADRO
ANEXO

CUADRO
Ali'tXo

1"JAPA
ANEXO

No.12

No. 6

No. 2

No. 7

No. 1

No. 1

No. 2

No. 1

Intercambio y Alianza Cuiba.

Resguardos y reservas de los Lla
nos Orientales legalmente constI
tuídos. 1966 - Mayo 1985

Resguardos y reservas de los Lla
nos Orientales. 1966-1985.

Colonos e indígenas "Civilizados",
"semicivilizados" y "bárbaros".

GRAFICAS ANEXAS

Casa del fundo La Rubiera.

Cuadro de las posicicnes, altura,
temperatura, situacién y estadís­
tica de los pueblos c;.ue componen
la Provincia de Casar:a.re.

Distribución wrcentual de la oo­
blación hu~ y garsdera en la
Provincia de Casanare. 1856.

11apa Corográfico de la Provincia
de Ca~~are. ~856.

Página

205

216a

217

264a



41.

de noviembre de 1769 se aseguraba a los cc.mpradores de haciendas
o fincas que podfan hacer posturas sin recelo, prometiéndoseles
que no sobrevendr'La ningún pleito cuando los rerrates se efectua­
ran atendiéndose a los requisitos previstos de las reales órde ­
nes, Se concedió también la pos.ibi.Lidad de adquirir el dcminio
de alguna hacienda caro pago por canpensación de cargas que de ­
hiera satisfacer la Real Hacienda, ... en 1783 se determinó que
aquellos bienes que no habían pod.ido ser vendidos se arrendaban
a particulares por el tiempo rrás limitado pos.ib'lo ... pero si bien
se ofrecían facilidades a los particulares para adquirir los bie­
nes de la extinguida Canpañía, con todo se prohibía expresarrente
su venta a eclesifu3ticos... las ventas debieron hacerse muy len­
tarrEnte... la operación total se financió en su mayor parte a tra
vés de créditos garantizados por censos redimibles. Caro el cen­
so recaía sobre el bien misrro, las fianzas otorgadas no venían a
gravar en forma demasiado onerosa a los que las otorgaban y cual
quiera que tuviera las relaciones convenientes podía hacerse a
uno de los bienes de las Temporalidades ..• la amplitud de los cré
ditos obligó muchas veces a rescindir las ventas por insolvencia
de los rerratadores. Algunas haciendas se rema.taron dos y tres ve
ces... uno de los mayores tropiezos que se experllrentaron fue sin
duda la escasez de capitales... " (CoJmenares; 1969, pp. 131-l36).

Las haciendas de Caribabare, Tocaría y Apiay, fueron rematadas a particula-

res, aunque ninguna logró continuar caro unidad productiva:

"En el caso de la hacienda de Apiay, después de ser rematada se con
virtió en un réginen canunitario donde cada uno de los herederos del
postor original terú.a derecho sobre toda la hacienda 10 cual era irn
pedimento permanente para su explotación más intensiva, y esta situa
ción no se resolvió def.íní.tdvamente hasta canienzos del siglo veinte

JI (De la Pedraja; 1984, p.16).

La consolidación de los Jesuítas en los llanos en el transcurso del siglo

XVIII, en sus misiones y haciendas, había significado un avance en el desa-

rrollo de la ganadería regional. Este se manifestó en el aumento del nÚITe

ro de animales, pues en la década de 1760 las haciendas contaban con nás

de 80.000 reses y caballos. Al ser r'erratadas las haciendas de los jesuí­

tas, después de su expulsión, no se presentaron post.ores para canprar el

./ ...
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conjunto de la estructura prcductiva constituído por las haciendas de los

llanos y del interior, en el altiplano cundi-boyacense. Con suma. dificul-

tad se vendieron por separado algunas haciendas de los llanos a precios ~

jos, pero éstas, sin acceso al rrercado ganadero del interior, se fueron de

sintegrando (De la Pedraja¡ 1984, p. 6).

la orden de expulsi6n, dada por el M::>narca Carlos 111, oblig6 a que las mi-

siones de los Jesuítas en los llanos pasaran a manos de otras ccrnuni.dades o

a clérigos, y entre éllas, la canunidad de Franciscanos.

la labor misionera de los padres Franciscanos fue la segunda en irrrp::>rtancia

en los llanos, después de la de los Jesuítas.. Los Franciscanos entraron al

Nuevo Reino de Granada antes que los Jesuítas, quienes a su llegada a Santa

Fé encontraron que ya los Franciscanos, junto con los Dcrninicos y Agustinos,

habían iniciado la labor evangélica en varias regiones adscritas a la juris-

dicci6n del Nuevo Reino de Granada. Los misiones franciscanas en los llanos

tuvieron vida entre los años 1656 y 1863 (Arcila; 1951, p. 277). Sus antí -

guas misiones estaban situadas al sur de las de los Jesuítas, separadas por

el río Meta:

"Ya desde 1687 los Jesuítas habían r'enunc.i.ado a las misiones del
Orinoco y Guayanas, situadas al oriente del río Caura, mientras
que las bocas fueron misionadas por los Capuchinos Catalanes (de
pendientes del Obispado de Puerto Rico). la parte media le corres
pondfo a los Franciscanos Observantes del Piritú (dependiente del
Obispado de Caracas). .. " (Dominquez r 1982, p. 271).

mea pa:tir de la expulsi6n de los Jesuítas, en 1767, cuando los Franciscanos se

./ ...
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convirtieron en herederos de la mayoría de las misiones Jesuftas en Casanare

Y Meta. Las ccm..midades de Agustinos y Ibminicos también recibieron algunas

de las antiguas misiones de la carpañí.a. Los Franciscanos entraron al llano

en 1656 a iniciar su labor misionera a orillas del río Meta. En los llanos

de San Juan ya se hallaban sus misiones establecidas en 1740. Los priITeros

pueblos fueron: Cama.iagua y Ecce-Haro en el Meta y Yarrane y Curanabe (Arci-

la; 1951, p. 226).

De acuerdo con Arcila los lfmites de las misiones Franciscanas y las Jesuítas

en el ~ta, lo misrro que las misiones Franciscanas de los Llanos de San Juan,

de la provincia Santafereña, y las misiones Franciscanas del convento prime-

ro y colegio después de la ciudad de Popayán , llamadas del Puturna.yo y Caque-

ta, fueron los siguientes:

" partiendo de norte a sur, tenerros que las misiones de la Com
pañía arrancaban del río Arauca, afluentes del Orinoco, ccxnpren ­
diendo ambas orillas del Casanare, para terminar en una línea rec
ta que iba a dar a la gran serranía del Airico.

Las Frasciscanas de los llanos se limitaban por el norte según la
distribución de Eslava, desde su jurisdicción septentrional, U ­
nea recta, a la susodicha sierra de Airico, y por el sur partía
limites con las misiones seráficas payanesas, como lo acabamos de
ver, por la línea natural de las corrientes de los ríos Payoya y
Mecaya, \IDa jornada nada más de nuestros pueblos de Maricuare, Ma
cat.Ia y Arama" (Arcila, ~5l, p. 227).

A partir de 1659-1660 se reestablecieron las misiones llaneras y se fundaron

algunos nuevos pueblos, otros fueron abandonados por los indígenas caro Lla-

mane , Iraca y Corcovado. La siguiente es \IDa relación cronológica de los

./ ...
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pueblos franciscanos, según Arcila: en 1664, el padre Juan Doblado ya habla

ha. del pueblo de Yamane , Nanbraba también los pueblos de San Miguel de Aria

ri y Nunuaros ¡ en 1702 BIas de Araque Ponce de León expresaba que había dos

pueblos: el Santo Ecce-Harro de Curanabe y San Antonio del Marayal. Estos

pasaban de 200 almas y tenían ya algunos años de fundados. Eran de naci6n

Nunuara y Catarrae. En 1725, el Capitán Agust:í.n So16rzano, declar6 que había

5 pueblos: Yamane, Curanabe, El Anime, Vijagual y El Rayo. En los 4 pueblos

de la misi6n había más 6 menos 300 almas y la causa de no estar juntos era

por ser de distintas naciones: Achaguas, Cacatíos, Catcxnaes y otro nombre

Guahibo, Y entre éstos algunos de otra naci6n: Cataricoas, Churxui.benes,

Quisaniguas, Harroas, Coreguajes, Cammiguas, Parniguas, Betoes, Tam::>s, Gri ­

chanes 6 Caribes (Arcila¡ 1951, pp. 250, 246).

En el informe de F. Clem:mte Forero, camsario de todas las reducciones lla­

neras en 1750, se habla de los siguientes pueblos: San Juan de los Llanos,

Santo Ecce-Harro de Nunuvaro, San Antonio del Anime con 161 indios y Vijagual

con 137. En el año de 1767 Choriano que tenía más de 100 indios desapare­

ci6. En 1769 San Juan tenía 147 indios cristianos y 42 infieles. Santa

Bárbara de Corvado o San Buenaventura "era TIU.ly pobre" y tenía 67 indios, 13

paganos, másotros 35 recién sacados. En 1767, tenía 87 indios Guahibos y

Parniguas. En este amisrro año el Rayo tenía 47 cristianos. En 1770, Corvado

fue trasladado a Iracá y Yamane a Boquer6n (Arcila¡ 1951, pp. 233, 240, 241 ,

243).

A partir de 1775 se fundaron nuevos pueblos, coro Arama, Macatío o YOfO y Ma

./ ...
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ricuare y Pachaquiano. Cuando en 1776 Rogelio Arraya realiz6 una visita por

la regi6n, hab16 de los siguientes pueblos: Nuestra Señora del Campo del ~

yo, San Antonio de Carrajf, Ciudad de San Juan, San Cristobal de Yamane, San

Martill del Puerto, San BartolCXl'É del Cumaral o Cumara1 de Apiay, Nuestra Se­

ñora de los Dol.or'es de Jirarrena (era Jesillta). Pero según el acta de visi ­

tas del Padre Roque Amaya, del 15 de octubre de 1776, aparecen en las misio

nes llaneras los siguientes pueblos: San José de Iraca, Les Do.Lores de Jir5!

mena, san Antonio de Carraj f, Ciudad de San Juan de los Llanos, San Cristo ­

bal de Yamane, Ciudad de San Martill del Puerto, San Bartolc:mé de Apiay (por

otro nanbre Cumaral) , Nuestra señora del Campo del Rayo. En 1780, Payoya ~

nfa 157 indios de naci6n Tamaes. En 1789 los indios Ccminiguas fueron reco­

gidos en Mecaya (Arcila¡ 1951, pp. 238-243).

En 1801, según el padre Jer6nino Gárez, testigo sobre el asunto de las trasl~

ciones, el pueblo de Pachaquiaro existfa en el sitio de Marayal, inmediato

al Rayo de Hurnadea, en sus juntas con el Rfo Negro y en el dicho pueblo habfa

algunas familias de indios Carnuniguas... este pueblo se trasladó porque el Pa

chaguaro estaba fundado entre pantanos y surales y habfa plagas de zancudos y

rroscos. Los"indios del pueblo de Iracá se est.án t.rasLadando por el rfo ...

que el ganado de las misiones que dieron los misioneros nuestros antecesores,

existe donde está ahora el pueblo del Pachaquiaro, el que antes estaba en el

pueblo del Rayo". En 1806, el padre Joaquín Zubieta expres6 que el pueblo <El

Rayo estuvo primero en Sibinay, luego en Vijagual, después en el Rayo, en se­

guida en Choriaro, de donde pasó a La Talanquera, para volver al Rayo. Maca­

tfa estuvo primero en Yopo , de al.Lf pasó a Macatfa y de ahí a Oso. De este
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lugar se rrovi.ó a Maricuare. El pueblo de Traca, primero en el Anirre, después

en Carrajf, después otra vez en el Anime, después en cachar, en jurisdicción

de San Juan, después pasó a Traca, jurisdicción de San Martfn. El pueblo de

Jiranema primero estuvo en Cambia, en donde se halla ahora la ciudad de san

Martll1. • . El pueblo de Arama primero estuvo en el Algarrobo, después en Co

giaro. El pueblo de Túa, priinero en Macarruba, luego en Chicubá. En mi tiem

po, continúa Zubieta, el pueblo del Rayo pas6 al ArroyO¡ el de Traca a cabuya

roí el de Pachaquiaro a Marayal¡ el de Jirarrena a saparé (Arcila¡ 1951, pp. 255

257).

En el infonre del padre Provincial Vicente Olarte, se habla de los siguientes

pueblos: Nuestra Señora de los Dolores (llamado antes Pajure), San Antonio

de Cabuyaro (antes Traca), Nuestra Señora del Campo del Arroyo (antes el Rayo),

Santa Cruz de Marayal (antes Pachaquiaro), san Miguel de Túa (también Macurru­

M), Concepción de Arama ("no se rrovió, está en el Cogiaro entre los rfos Hu~

jar y Guayabera"), San Francisco de Maricuare (no se rrovió) y San Miguel de Túa

situado a orillas del Hurnadea. Tenfa 328 indios de nación Guahiba, Matáforas,

Achaguas, carmmiguas. De estos 328 indios, 69 eran gentiles de la misma nación

Guahiba recién salidos de la rront.aña, Además, 25 habfan Pedido licencia Para

ir a recoger los frutos que tenfan en las rront.añas y volverse¡ pero no los a­

punta. santa Cruz de Marayal: Subiendo por la orilla dista de San Miguel 5

ó 6 leguas". Terúa 280 indios de nación Yama., los miSIIDS que se hallaban an­

tes en el pueblo Ll.amado Pachaquiaro de donde se trasladaron a Maraya. San

Antonio de cabuyaro: "situado en la otra parte del río Humadea, al frente y

a 5 6 6 leguas de Marayal". Tenfa 166 indios, la mayoría de éllos canponían

./ ...
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antiguanente Iraca, otros habían subido de las misiones que estaban a cargo

de los Agustinos descalzos. Arrojo estaba a la misma. orilla del río Humadea

y a la parte de arriba de Marayal a 12 leguas. Tema 212 indios de naci6n ca

rreguaje que se habían trasladado del pueblo del Rayo. Al frente de este pue

blo, de la otra parte del río y corro a 4 leguas estaba Pajure. Tenia 140 in

dios de naci6n Amarisana, unos pocos de las otras naciones. La mayorIa se ha

bfan ido en t.i.empos pasados de este pueblo que se llamaba Jirarrena. caminan­

do del Arroya hacia el sur, a una gran distancia, estaba Concepci6n de Arama,

con 268 indios de naci6n Parnigua. Después estaba Maricuare o Macatía, que no

se traslad6 y que tema 148 indios de naci6n Parnigua.

Además del arreglo de casas, teman también estos pueblos el gobierno rx:>líti­

co y civil "de que son capaces aquellos indios, pues en todos hay, capitanes,

tenientes, fiscales y alcaldes". Todos los días "se enseña la doctrina cris

tiana a la chusma y los de fiesta y algunos determinados de la semana, a todo

el pueblo". Siempre se celebraba la misa y se prohibía a los padres salirse

de sus misiones (Arcila; 1951, pp. 259-262).

según Rausch, en las misiones franciscanas los indígenas vivían cerca de sus

campos durante la semana y volvían al pueblo durante los fines de SEmana, pa

ra cumplir con sus obligaciones religiosas. Para instruir a los indígenas,

los misioneros estudiaban las lenguas nativas y preparaban diccionarios y

grarn§ticas para enseñarles a los indios el catecisrro. Después de explicar­

les la doctrina bási.ca de salvaci6n, los bautizaban (1984, p. 73).

la organizaci6n y los logros de las misiones dependieron de las estrategias

./ ...
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y de la acción de cada una de las órdenes religiosas lo mismo que de las es­

tructuras de poblamiento y de las formas de reproducción de los qrupos indí-

genas que constituyeron la base de los pueblos de misiones. Antes de la ex­

pulsión, las reducciones de los Jesuítas eran las OOS grandes y las mejor e~

tructuradas. Tenían 00s de mil indígenas, en tanto que las de los Francisca

nos no contaban con 00s de doscientos. El papel de las misiones había sido

determinante en el proceso de incorporación de la región de los llanos en el

transcurso del siglo XVII. En la década de 1620 Jesuítas y Dominicos habían

sido muy activos y esta actividad fue mayor a Partir de 1662, cuando la Jun­

ta de Propaganda Fide dividió los llanos entre Dominicos, Franciscanos, A~

tinos, Recoletos y Jesuítas. Los Recoletos y Franciscanos establecieron sus

misiones en San Juan y casanare. Los Agustinos controlaban diez pueblos pro­

ductores de textiles alrededor de Santiago y Pare en el pie de rront.e , equili­

bradas denográficamente por once reducciones ganaderas administradas pJr los

Jesuítas en el occidente de casanare y a lo largo del Meta los Jesuitas oper~

ban además ocho haciendas y hatos. En el año 1760 había aproximadamente

14,838 indígenas viviendo en 31 misiones en el llano (Rausch, 1984, p. 226).

La expulsión de la canpañía de Jesús signific6 cambios en la región. Fran­

ciscanos, Daninicos y Agustinos Recoletos, entre otrós, reemplazaron a los

Jesuitas en muchas de sus misiones, aunque no en sus haciendas. El Descono­

cimiento del territorio por Parte de algunos de estos misioneros y su preca­

ria situación econémica (pues no se les adjudicaron las haciendas de los ex­

pulsados) explican en parte su m:xiesto desempeño y sus escasos logros.

De otro lado, los slIDlinistros de ganado hacia los centros de consumo corro Bo

./ ...
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gotá, disminuyeron ostensiblerrente. Los nuevos propietarios de las haciendas

ya no dí.sporrían del conjunto del sistema de propiedades a lo largo de la ruta

del carercio en las que se reponía el ganado durante el curso de su traslado,

COIlD en los años anteriores lo practicaron los Jesuitas. La irregularidad de

la explotaci6n y carercio de la sal y en general el descuido de los hatos, se

tradujo en un aumento del ganado salvaje en las sabanas.

Entre tanto, la vinculación de nuevos propietarios a la región¡ el ingreso de

colonos y, en general de sectores de "libres" y "mestizos", que tanta oposi ­

c.ión había encontrado durante la administración de los Jesuitas, marc6 una

nueva etapa de la historia regional. Las cifras de población de los años 1778

Y 1779, es decir, once y doce años después de la expulsión de la Compañía,

muestran la existencia apreciable de estos nuevos sectores empadronados cerro

"libres" y "rrestizos":

BLANCOS

1.557

BLANCOS

1.305

POBLACIOO DE lOS LLANOS EN 1778

INDIOS LIBRES t-l'EGROS

15.188 4.020 122

POBLACIOO DE WS LLANOS EN 1779

INDIOS MESTIZOS ESCIAVOS

14.627 6.109 118

'IDI'AL

20.887

'IDI'AL

22.159

Fuente: Tovar, 1982, p.42¡ Phelan, 1980, p.l33

El origen de los nuevos sectores que por entonces ingresaron a los llanos pue
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de buscarse en el altiplano cunditoyacense donde la aplicaci6n de los };X>l!-

ticas de agregaci6n-segregaci6n de tierras, dieron caro resultado el deapo-

jo de las tierras indígenas y con ello la extinci6n de muchos de sus Res

guardos:

"Jur!dicarrente estaba. justificado el asalto de las tierras de los
indios. Entre el año de 1750 y el de 1800, ér::oca en que las ccmu
nidades ind!genas del oriente colcrnbiano fueron obj eto de una };X>l!
tica de agregaci6n-segregaci6n de tierras, el rronto de las ventas­
de unos 68 resguardos fue de 1l0, 308 pesos aproxírnadamerrte , En
1778, M:Jreno y Escand6n infonnaba desde San Gil, que la venta de
s6lo 18 pueblos hab!a representado un ingreso al erario de 45.560
pesos" (Tovar, 1980; p.23).

El auge de la producci6n y ccmercializaci6n del tabaco durante la segunda mi

tad del siglo XVIII, fue también un factor de atracci6n de población hacia

los llanos. Dentro del contexto de las pol!ticas borl:6nicas se estableció

en la Nueva Granada el rronopol.Lo real del tabaco, restringiendo la adrninis-

traci6n colonial la producci6n de la hoja a cuatro sectores donde se obten!a

la de mejor calidad: Arnbal€ffi3. en el Alto Magdalena; Llanogrande en la ver -

tiente oriental del Valle del cauea; Gir6n y Zapatoca cerca de la provincia

de Tunja y Pore y Nunchfa en los llanos de casanare (Gá:Tez, 1984; p.la).

La afluencia de nuevos contingentes de poblaci6n suscitó crecientes confic-

tos entre éstos y los ind!genas encontrando su máxirra expresi6n cuando la su

blevaci6n canunera se extendi6 a los llanos. All! el levantamiento de 1.500

indígenas mal armados, se dirigi6 contra el clero misionero de IXminicos, Fran

ciscanos y Agustinos. IDs ind!genas reaccionaron hostilmente contra sus gufas

espirituales, atacaron las iglesias y obligaron a huir a los religiosos, pues
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,
"los jefes indios les decfan a sus seguidores que no ten1an [XJr que ir a rni-

sa o acudir a las clases de catecisrro a menos que lo quisieran, parque ya los

curas no podían obligarlos a cosa alguna" (Phelan, 1980, p. 133).

Pero fue esencia1mente contra los "blancos", " libres" y "mestizos" que se o -

rient6 el levantamiento. El Gobernador Caicedo fue obligado a huir y sus bie

nes fueron confiscados [XJr los indfgenas. Regidores y Alcaldes Ordinarios tu

vieron que abandonar la provincia ante la circunstancia de la sublevación. Mu

chos de los colonos blancos y mestizos fueron sitiados en sus casas y varias

de sus propiedades destnúdas. Pueblos y asentamientos caro Pare, Chire, Tá-

mara, Ten, Manare, Paya, Cravo, Pisva y Labranzagrande, en su mayorfa funda -

dos [XJr los Jesuitas y de pobLac.ión indfgena, se levantaron. El radicalisrro

del novimiento indfgena en los llanos fue tal, que alH donde los hanbres de

bfan ausentarse con el fin de cuidar los ganados, nanbraron por capitanes a

las mujeres. Un clérigo preocupado PJr tal situación de "confusión" expresó:

"En fin, esta provincia parece la confusión del infierno: todos
mandan, todos se contradicen, no se oye ni se ve sino atentados,
prueba de ello es la puerilidad que han corretido de nanbrar ca
pitanas, las que se han empleado en hacer mal a las rmrjeres fO­
rasteras" (Phelan, 1980, p.33J.

José Antonio Villalonga dirigió la "expedición Pacificadora" del llano y el

Marqués de san Jorge,quetenia interesescc:rrerciales en la región relacionados

con el ganado, contribuyó con su peculio con esa pacificaci6n, que produjo

un notable desPJblarniento de algunas de las antiguas reducciones-fundaciones,

y la huída de nativos hacia zonas de refugio en el interior de los llanos .
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El fracaso de la lucha indígena y las presiones de "libres", "mestizos" y

"blancos" por la tierra y los recursos potenciales en ésta existentes, cau

saron un impacto apreciable en algunos de los asentamientos de nativos du-

rante los años que siguieron a la pacificaci6n de la regi6n. Este proceso

de extinci6n de algunas de las reducciones indígenas, hechas por los Jesui

tas años atrás, es posible observarlo en el Diario de Lbn Antonio de La 'fu-

rre, en su Viaje al rfo Orinoco, quien describe su recorrido a los llanos

desde su salida de Santa Fé, en septiembre de 1782, es decir, un año des -

pués de la represión del rrovímiento iruligena en los llanos. De La Torre,

Capitán de Infanterfa de los Reales Ejércitos, expresa:

"El df.a 13 con las mismas inccm::xlidades proseguí hasta la ha ­
cienda de Cravo que era de las tenrx:>ralidades de los padres ex
patriados y corresp:mdía a un pueblo que estaba fundado algo ­
Irás arriba y se extingui6" (De La Torre, 1783, caja 382) .

Más adelante el mí.srm Capitán confi:rrrala extinción de pueblos indios:

" Lo que me pareci6 más alto Y libre de anegarse es a donde
llaman Pueblo Viejo por haber estado fundado allí uno de natu­
rales a quienes corresp:::>ndfa la hacienda de Cravo. Del que no
ha quedado fragmento alguno y se puede hacer una poblaci6n o re
ducir allí a los vecinos que se hallan viviendo en las orillas­
de los ríos Cravo y Tcx::aría con otros muchos que estan esparci­
dos p:::>r aquellos campos, lo que no sólo sería Gtil para ellos
sino también para los transeuntes que encontrarían víveres y lo
denás que hubieren de rrenester... "

Las escoltas militares que se habían establecido en los llanos con el fin de

impedir los reiterados ataques de indfgenas "Caribes" o "Gentiles" respalda-

han a las autoridades de la regi6n y en particular a los corregidores en sus
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seculares actos hostiles y de usurpación de bienes de los indígenas:

.. a que se añade el de evitar el costo de la tropa que se die­
se de escolta que ésta sirve de IPás perjuicio que provecho y has­
ta ahora 0010 se ha ocupado en servicio de los corregidores con
graves perjuicios de los indios y misioneros, caro 10 acredita la
experiencia... " (De La '!brre, 1783, Caja 382)

La misma canisi6n del Capitán J:X)n Antonio de la Torre, ordenada FOr el Arzobis

ro Virrey caballero y G6ngora, tenía FOr objeto hacer un reconocimiento de los

caminos que ccmunicaban a los llanos del Meta y Orinoco con Santa Fé, con el

propóaí.to de obtener un mayor provecho de la región de los llanos, fundando nue

vos pueblos con familias de "libres", "nestizos" o "blancos":

.. dicho terreno de Hatoviejo declina su temperamento a cálido
y produce todos los frutos de él. Es muy a prop6sito para cría
de ganados de tedas especies y para poner buena pob1aci6n aunque
sea de trescientos vecinos, los que se pueden sacar del pueblo
de Labranzagrande, que éste pasa de seiscientas familias libres,
esparcidas sin necesidad (ceno las de tierra fría) a largas dis­
tancias, e internadas en los rrontes y quebradas ... " (De la Torre
1783, caja 382).

Una observaci6n rrás minuciosa de los censos de pobl.ación de los años 1779 y

1780, es decir antes que la sub1evaci6n canunera se produjera y que el Capitán

De La Torre hiciera su viaje a los llanos, pennite establecer que en algunas

de las ponl.aclones fundadas antes de la expulsión de los Jesuitas, ya la FO

b1ación ind1gena había disrninuído, si se conparan las cifras citadas FOr Jane

M. Rausch de 1760 al respecto, con los censos en referencia. Así se aprecia

en los casos de pueblos caro Isanena, CasiIrena, Betoyes, Ten, Labranzagrande

y}1acuco. En otros cases se confirma, ya para el año de 1780, el predaninio
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dem::>gráfico de los sectores empadronados caro "blancos" y caro "libres de

varios colores" sobre el sector incligena en pueblos caro Santiago, Isamena,

Chámeza, Chire, Piñal, Pare, Nunchia y Labranzagrande. La tendencia de es

te predaninio derrográfico de "blancos" y de "libres de varios colores" vir

tua1mente se acentuó después de la sublevación incligena de los llanos de

1781, corro se sugiere en apart.es del Diario de Don Antonio de La Torre, en­

tre otras razones I?Or la forma violenta que poco después taro alH. la paci­

ficación de tal rrovimiento. Muchos de los indios, escapando de la acci6n

pacificadora, huyeron al rronte abandonando asf reducciones y pueblos (véa­

se Censos de Población de Casanare 1779, 1780 Y comparación con el número

de indfgenas existentes en 1760).

Después de la expulsión de la ccrnpañía, habia surgido Nunchfa, en 1770, con­

fornada por 1007 "libres de varios colores", 212 "blancos", 31 "esclavos" y

52 "indios" en el año de 1780. También, en 1780, fue fundada Arauca "por

venezolanos e indios" (Rausch, 1984, p.227). Controlada la sublevación de

1781, surgieron nuevas fundaciones (aderrás de las antiguas poblaciones de re

ducciones de indfgenas que aún subsistfan), caro San Fernando de Apure en

1789, poblada fundamentalmente por "blancos", "mestizos" y "libres de varios

colores" . A partir de entonces los colonos e inmigrantes encontrarfan allf

condiciones :más propicias para su establecimiento, confi.qurándose progresi­

vamente un tipo de sociedad regional caracterizada por el mestizaje cultural

que derivaba. su sustento fundamentalmente del aprovechamiento del ganado sal

vaje y cimarrón que en tales condiciones se habfa reproducido allf desde que

fueran expulsados los Jesuitas:
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11 pxo rms abajo esta el hato de San Antonio que fue de ~os re-

ligiosos d~ la Ccrnpañía, que aunque ha ImlChOS años qu~ se t.i.ró a
extinguir y no se ha cesado de hacer matanzas de ganaQ:)s para l~s
~cione5 del Alto Orincco y Río Negro, pernenece trucha porc.ión

de él" (De La Torre, 1793, caja 382),

Un i.m¡;ürtante lugar dentro del proceso de rrestizaje cultural que t.ermi.narIa

E)()r confígurar al "llanero", tuvo el elemento humano de origen africano. En

el transcurso de la s~~da mitad del siglo XVIII fue significatívo el n~

ro de negros y mulatos que se desplazaron de la capitanía de Venezuela hacia

los llanos. En calidad de libres y cimarrones éstos intentaron ganar su au-

tonomía mediante el acceso al ganado salvaje de las sabanas y, en otros ca -

SOS, se incorp::>raron al cuidado del miSIID en las haciendas establecidas. Hum

boldt refiriéndose a la distribuci6n regional de los "60.000 esclavos" de

las provincias venezolanas, correnta:

"En los 11anos se cuentan sólo de 4.000 a 5.000, dist.dbuídos en
las haciendas y ocupados en guardar ganado. El número de liber­
tos es muy elevado I pues la legislaci6n española y las costumbres
tienden a la emancipac.ión'' (Hu:rnl:oldt, 1982; p.ll8).

El mi.srro naturalista a.Iemán describi6 las caract_erísticas de quí.enes ya por

entonces se les distinguía caro peones llaneros, lo mi.srro 018 la especialidad

de su oficio:

"Hcrnbres desnudos hasta la cintura y armados con una lanza, deam
bulan a caballo FOr la sabana para no perder de vista las reses~
recocer las que se alejan denasiado de los pastos de la hacienda
y marcar con hierro candente las que no llevan aún el distintivo
del propietario. Estos hombres de color, llamados peo~es llane­
ros, son en parte libres o emanc.lpedos , y en parte esclavos"
(Humboldt, 1982; p.170).
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h::lhían encontrado en la ganadería, en
Los nuevos l1ubitantes Je 1M llmos !w-""

la caza, en el asalto a los viajeros y en el saqueJ, las fuentes principa-

I ruando Hu¡W:oldt ingresó a los llanos, en IT...arzo
les para su subsí.stenctá. ~¡.

de 1800, ya t.enf.a conocimiento del peligro que significaba. transitar por

aquellos lugares: "los llanos estaba.n infestados de band.idos , por lo cual

algunos viajeros se unieron a nosotros, para constituir una especie de car~

vana" (Gé>rrez, 1984, p.30). El misrro viajero ah~ identificó los llanos

caro lugar de refugio de salteadores y bandidos, donde los "pululantes re-

baños" les servían de manutenci6n:

"Desde que habfarros llegado al centro de las est.epas , el calor
se l~ía int~nsificado en tal forma, que habría~s preferido no
viajar ITh::l.S de día; pero ibarros desarmados y [Dr aquella éfX::x:;a,
los llanos eran. inseguros debido a las bandas de salteadores que
con refinada crueldad, asesinaban a los blancos que caían en sus
manos. En todas partes encontrábamos las c&rceles repletas de
delincuentes, que llevaban siete y ocho años aguardando el jui­
cia. Aproxirredarrerrte la tercera part.e de los encarcelados esca
pa, y las llanuras, deshabitadas, pero pululantes de rebaños,
les brindan refugio y manutenci6n. Se dedican a sus actividades
de bandidos a caballo, a la manera de beduinos" (Hum1::o1dt, 1982
p.323) .

lDS censos de pobl ac.i.ón de casanare del siglo XVIII registran un bajo número

de negros que en calidad de esclavos estuvieron originabnente adscritos a las

haciendas y pueblos de misiones, (118 en 1779 y 126 en 1780). Sinembargo, a-

quellos que huyendo de la capitanía de Venezuela se internaron en los Ll.anos ,

alcanzaron los Ü.:'lTi torios de Arauca, Casa.n.are y I"18ta, pues dada su condición

de cimarrones, la rrov.i Lí.dad espacial les permiti6 evadir a sus posibles caoto.. -
res y, ad81Bs, esta movilidad fue una condición necesaria [Klra la obtEnción

de su austrmtr», Varios dcx::umentos leva.n.tados con rrot.ivo de conflictos y plei.
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tos susc~t,a8t)º, O:n~CE!l tCut;Wonios de la presencia y de la resistencia de

los negros en los llanos. En el año 1724, pJI ejffi1Plo, se le apl icó la ~

na capital a un negro por haberle dado muert.e al alcalde (Alcalde, 1784,

fls. 182-185). El misrro territorio de San Juan de los Llanos fue lugar prQ

picio para evadir el control de la justicia y allí un nomaroso qrupo de n~

gros cimarrones conforrró un palenque. En el año de 1785 el propio alcalde

de San Juan de los Llanos, Fermín García, solicitaba "apoyo para la r educ ­

ci6n de unos neqros que habían hecho palenque en territorio de su jurisdi,S:

ci6n y cometido muchos excesos" (García, 1785, fls. 392-424) .

Buenos conocedores de las extensas llanuras; diestros en el nanejo de la lan­

za; extraordinarios jinetes y con tradición COffü saltcduores y bandidos, re ­

pr'esent.ar''ian una fuerza apreciable y decisiva a11 í donde Bol i var , Santander

y Páez, entre or.ros , organizaron los ejércitos lili;rt.adores que rrás tarde di~

ron la independencia de la Nueva Granada y Venezuela (C~z, 1984; pp.25,36).

La participación de indí,genas de los llanos no fue menos .impor't.arrte en el éx~

to de las carrpañas rniLit.ares de Lndependenc.i.a, El número de los nativos re ­

c Iut.ados y el auxilio pcrmanet.e que brindaron a los ejércitos con sus ganados

y con los productos de sus conucos, lo rni srro que su conocimiento de caminos,

ríos y de la re-,:!i6n en qeneral fueron contribuciones jm;;Drtant~es en el proce­

so de indep2ndiencia.

IDS indí.genas de pueblos corro Cravo, Lebranzaqrande , Vúrcote, Pisba, Paya,

entre ot.ros , participaron desde 1817 caro soldados en diferentes divisiones
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- '" d '1' 1 o ,-,rwn" óC811íla5 conduciéndo en sus hanbros el parquey con1IBIllaS e nu lelas LU1U 1

militar y en otros casos entregando a las tropas cuantas "best.i.as mansas te -

nían". Los mí.srros jefes militares de la campaña del llano dieron testirronio

de esa cont.ribuci ón indígena a la Independenci.ae

"Ellos se presentaron gustosos a la recluta <:!Ue de orden de aquel
mí.sno -;efe [Piar) hice en nÚID2ro de más de 500 horebr'es de San Fe
liz 61~la cual pelearon como fieras según las insinuaciones de co~
gratulación oue merecí dada la batalla fOr los generales Piar, An
zoátequí. y 'Ibrres. Ellos continuaron mant.cn.i.endo en abundancia
con sus granos de toda clase y con el cazabe de sus conucos a nue~

tro ejército de operac.iones sobre arnbas plazas y a nuestra Clladri­
Ha bajo el Almirante Brion, desde que llegó al río. Ellos sufri~

ron dos conscripciones una de 1.000 hombres (JUe hice yo el 5 de oc
tubre de 1817 y envié a la línea. del bajo Orinoco a las órdenes-~

del Se..ilor l~eral Urdaneta ... y otra de 500 o rrás, por el comisio­
nado Uzcát.equ.i , las cuales sirvieron para la campana de t.cdo Ve..ne­
zuela" (Juez Político, e822; Folio nO).

La l:lél.rticipación indígena., lo misrro que de mestizos, neqroa y rm.l.atos de los

Llanos en el proceso de independencia produjo consecuenc.i.as sociales y econQ

micas considerables en la región. Las ant.í.quas rE-ducciones ind'ígenas funda-

das por los misioneros Jesuitas. cuya desintegración se habfa iniciado desde

la expulsión de la Ccmpaiiía, terminaron por desr:oblarse. La .incorpor-ac.ión de

un gran núrmro de llC.xnbres a los ejércitos y la creciente demanda de ganados y

product.os para el sustento de éstos, se tradujo en el abandono de los conucos

y en el agota.miento de los hatos que bien pronto provocaron la "docadenc.ia de

t.an vasto territorio" (Gobierno Supreno, 1822; Folio 592).

las cifras señalan un drástico declive de.iTográfico re-,:rionaJ. en el transcurso

de los años 1812 y 1822, "porque mueren los horbres y no son reemplazados".

Según los censos Levant.ados por Salvador Camacho , G..Jbernador de los llanos en
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la élxJCél, en el <~~o de 1812 habitaban allí 48.862 almas; Bl 1821, 19.064 Yen

1822, 17.451, es decir, una disminución de 31.411 alrras en diez aíios (Carracho,

1823¡ Fls. 589-596).

Est,e "exterminio de los casanareños" y, con ello, los "desiertos campos fera­

ces" configuraron una nueva situación regional·. Las tierras sobre las cua­

les los misioneros Jesuitas habían levantado sus haciendas [post.er iorrnent.e as!

quiridas por lJélrticulares) y aquellas que progresivament.e colonos y hacendados

.incorporaron al contexto colonial, perdieron su .irnport.anc.i.a económica y, con

ello, se inició en la reqí.ón un período de depresión generalizada. Esta cir­

cunst.ancia perrni.t.i.ó el retorno de los miGwros indígenas sobrevivientes a sus

<lntí<j"llOS terri torios éüúcos, lo (fue en conjunto h i zo ~osible su lenta re-eur~

ración demxrráfí.ca y la reanudación de sus dcsplazemi.ent.os estacionales, lo

mi srro oue el ejercicio de sus actividades prcduct.ivas tradicionales.

la nueva situación eme se produjo en los Llanos, en virtud de los efectos de

las <illerras de Lndependenci.a , puede apreciarse en los .inforrrcs de la ép:xa,

cono aoue.l levant-ado por el CoO::>CITec1or de Casanare sobre las tierras baldías

(en 1325) existentes en los Cantones Sur, Oriente, !'-Jorte (Tame), occ.idenre y

Corrtro , en el oue se describe la r'eq.i.ón con iTh'Tle11SaS ext.ens.iones baldías y

aún dcsconocidas y habi.tac'as por indios C-entilcs y Guabibos, lo rni srro c'Uc la

dosaparioión de "puebl.os derml idos por la ~TUerra" y otros despoblados !XJr0UC

"los .ind.ios se halJ an en los rront.es" o por las "p3.rtidas sub.l.evadas de indíg~

nas" (fue se r'et.i.raron a parajes dist-antes. Secjlm se desprende de J as descr.íp

ciones del .inforrre en referencia, la banda sur del río Mela, oue había sido

zona de refugio de gnJ.[XJs lJ1c1ígenas durante el siglo XVII y XVIII, secJ1.1ía sierrlo
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una "t.iorra .incójnit.a'' en la prirrera mitad del si<)lo XIX;

"Indagando las distancias por jornadas y después r'educ iendo ést-as
a leguas, he creido C}I.1c sobre un poco m:'Ís o menos no fal t.an de quin
ce a veinte mi.I leguas cuadradas entre la serranía y la llanura; es
ta última es inmensa y aún desconocida en las aproxiJraciones de rfo
Iv':eta. No va incluído en este cálculo el territorio eme esta nrovin
cia posée al otro lado del Meta, cuyos ténninos, Seg(U1 las relaci6=
nes de los crue han navegado el Orinoco v de él han pasado al río ca
sicruiare y al río Negro que dcserrboca en el I'1arañón, se e.ntiende h3S
ta Las posesiones del Brasil por las cabeceras de los ríos Ca.uuetá;­
Putmnayo y Napo, que desaguan también en el I-mañ6n (l'ú'TI'lZOnas)" (In
f'orroe , 1825, Fls. 868-873. Véase Anexo No. 3 ).

Tan sólo en e.Lqunos lugares situados en la cordillera persis't Ian reductos de

pobl.ac iones y allí había "tierras pertenecientes a par't.i.cu.lar'os " y ('11 uno que

otro espac.io en el llano, "pero sie.lnpre aprox irrado a la serranía". Entre tan

to, en el C.antón Oriente "t.odas las tierras" eran consideradas baldías y muy

fértiles, donde los indios "qerrtil.es vivían t.an robustos cuanto lo puede es-

t.ar un hombre bien asistido en Bogotá". En cuanto al Cantón Norte (Tame) ,

las tierras oue se extendían entre el Cano-Neqro y el río Casanar-e taITtbién

er¡~ consideradas por la época como baldías, no habiendo sido posible obtener

noticias de otros "terrenos, a efecto de eer mJ~J rerrotos y moy revestidos de

.indios f]entiJes". Desde las bocas del río Lipa hacia las bocas del río Ari~

ro, costeando ést.e hacia arriba, hasta la boca del río Chire y de ésta en lí-

nea rec:ta a sal Lr por la p:::¡rte norte hasta la boca del Cario Cuao, se calcula-

ron "120 leguas cuadradas de tierras baldías, corpuest.as de saJ::B.nas r8m::k'-:-ls,

rront.anas y algunos caíios , en donde tambip..l1 subs.i st.en los sentiles Cuah.i.bos",

En total ~3e calculó por entonces (1825) que en el Cant.on del Norte había 336

Lequas de tierraf3 bal.d'ías "habí.endo rruedado excluidos de i?s-r..a tasación los res

quardos de los pueblos de Li.pa , Iguanita.s, Cuiloto ~r Cravo, los cual.es , con
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excepc íón de Cuiloto, no se 11a11an fundados, pues la guerra los derroli6, pero

sus habitantes tratan de hacerlo aunque al presente se hallan en los rrontos ... "

Entre ta.nto, en las rrontañas canprendidas desde el río Ele hasta el río Arau

GUita. estaban "habitadas por los gentiles 'funebos, y el lugar de Arauguita

[era] habitado por varias rBrtidas sublevadas de ind.ígena.s que se [hallaban]

reunidas en aquel paraje" (Infonre, 1825, Fls. 868-873. V(;ase Anexo No. 3 ).

Un conjunto de causas , Lodas ellas est.recharrent;e relacionadas con la depre -

sión y ruina generalizada que se vivió en los llanos a part.i.r de las Guerras

de Independencia, explican la dcsestructuración de aquellos pueblos de inclios

eme aún subsi.st.Ian y que fueran fundados en el siglo }'VII y XVIII, lo mi.srro

que el menoscabo de las misiones. En este sentido, el Corroq.idor y Juez Po-

lítico del Departamento de Chita señalaba que los naturales canprendidos en

los pueblos de su par-tido (Chita, Cocuy, Cuacernayas , Boavita, Chirca y Gui -

can), que habían dado prueba de su contribución y servicio a la causa liber-

tadora, estaban r educi.dos a la miseria, cuedándo'les caro único recurso para

su sustentn las tierras de sus resguardos (Corregidor, 1820, PI. 86). Taro-

bién, la resistencia de los indios a paqar t.ribut.o contribuyó al despobl.amien

t.o de varios r:ueblos de misiones al huir los "naturales" a los rront.es e

"Los pueblos de Chi.sca y Guican, que son misiones se vieron en
t.iempo anterior en el rrejor aumerrto por los rápidos proqrosos
que DE haciendo en ellos la conversión de los infieles, al ce
lo y po'lLt i.ca moral que observaron arruenos ministros evangeli
cos, pues en sólo el pueblo de Guicán se lJegaron a contar cí"en
to y i:éu'1tos indiecitos de doct.r i.na : pero !c¡ué dolor!1uc:go que ­
se trató de exigirles tributo a los que ya convc:t:tidos y cris­
tianos rroraban en el pueblo, detestaron y apost.at.aron de la reli
gión, huyendo a los rmntes a donde antes era 51] reside-mcia y en­
n(mero t-an considerable que de los convertidos no quedarIa la

./ ...



62.

décinB peTIte, quedando tan escarrrent.ados que en ·tantos anos que
han pasado no se ha arrepentido uno de aquellos, pero mucho rrCJ10S

convertirse un infiel, aunque hayan tralado de persuadí.rl.o , sien­
do la respuesta unifonre de tcxJ.os, que no quieren nuestra religi6n,
porque los obligan a pagar tributo, y que éllos son Libros desde su
nac.imi orrto" (Angarita, 1820, Fl. 90. Véase también !'breno, 1820
Fls. 65, 72-75, 77; VDnta~..a, 1821, Fls. 80, 81).

En otros casos la crisis producida por las guerras de independencia y 1as dif!

cultadcs para controlar la extensa llanura, estinuJl6 la fonroción en la rC'<jión

de qrupos de "indios cinarrones" y de "zambos" dedicados al Sé}(}U80 que preten-

dieron adcm3.s engrosar su número mediante el asalto y la capt-ura de los indios

de los pueblos de misiones (Blanco, 1820 Fls. 1088--1091). Otra de las causas

que contribuyó a la extinción de los pueblos de misiones, además de la huída

de los indios a los montes, fue la falta de recursos económicos para el r.a'1~

nimiento de la iglesia y la acetrina; los ga...'lados y b.i.e..nes de las antiguas ~

ciendas fueron tarados para el sustento de las t ropas , lo mi.srro que los fon -

dos que originalm?..nte sirvieron de base económi.ca para la conf'orrnao.i.ón de pu~

b.los de indios en los llanos:

"En oficio de 20 de scpti.orore pasado No. 676 me previene indioue
a V. S. los roed.i.os que puedan adoptarse para repoblar los pueblos
destruídos en las misiones de Meta y Cuiloto: para hacerlo con la
extensión y claridad pos.ible y que se logre el éxito, caso que la
ernpresa se realice, es preciso suponer pr-imero que las iglesias
así corro las casas de los antiguos pobl.adores ent.erarrente desar:Bre
cieron. Sc.'gunc1o oue igual suerte sufrieron los fondos que se esta
blccieron Pl1 el principio de su fundac i ón , para sccorrer los indt=
genas de arroas misiones y manut.enc.i.ón de sus iglesias cons.ist.ent.es
en ganados y best i.as que se sacaron de 1as hac iendas de }'BCl1CO, Gua
napal.o , Surimena y Casirrena. Tercero, que los indíge.nas se han re-=:
tirado a los nnntes y n .."Cobraron su primitiva salvaje vida" (Cama­
cho, 1823, Fls. 652, G53; 1823, Fls. 604-607; Lee, otros, 1824, PIs
888-893) .
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j\Juchos ot:..ros test.irroni.os de la época dan cuenta de la precarra s í.tuación econó

mica para la admirrist.rac.i.ón de la región, lo mi.srro que del lélJl-entable estado

de las pobl.aci.ones , En 1824, cuando renunciara el juez pol i t ico ordinario del

Ca.nt..ón de Oriente, TenieJlte Coronel GcrónÍJTD Nabas, el Go1x~rnador de Casanar-e

solicitó al gobieJ:Tlo SUp2rior que no se aprobara la renuncia en referencia ya

que durante la aoministración de Nabas habían rre jor'ado cons.iderabl.errent.c los

pueblos "o fXJr mejor decir f él los ha croado de nuevo, pues se hallaban en una

Lament.ahl e Lanqu.idez y desolación". El mi.srro qobernador atribuyó la causa de

la Yf:'J1uncia de Nabas a las dificultades econúrnicas de la admi.nist.rac.i.ón regi~

nal y, de ahí el rego inOP:XtUi'10 de los sueldos, por falta de ccmpradores de

qanados y de la notable escasez de caballos oue :L"Tq::x?C3.ían a la administración

de las haciendas, de donde se satisfacía tal salario, cumplir con sus obliga­

ciones (Nabas, 1824, Fls. 256, 257). Por los mi.srros afies la Ju.'1ta Provincial

de casanare solic:i tó la const.rucción de varios puent.es y la ccmpos.ic i.ón de ca

millos ya que la fal t.a de aquellos y el rral est.:.'ldo de óst.os obst.acul í.zaban el

corrercio y Las ccmmi.caci.ones de dicha provincia con las de la antigua Nueva

Granada. La m.isma Junta plarrceó la necesidad de la "reducción de los bárba.­

ros indígenas", labores tocas éstas que e.'1 conjunto debían Bl1prenderse pa.ra

"der-;a}Tollar Ja r ioueza que hoy está mrert.a" (J1.mta.. Provincial, 1825, Fl. 224) .

No sólo el mal estado de los CaJTü.T10S sino taJTh'Jién el domi.nio h:?rritorial que

sobre algunas áreas habfan alcanzado por entonces los "Glla1Ü.l::o", cont.r.í.buyó

a ahondar la ostensible crisis económica de los 11él110S y al menoscabo de las

pobl.ac i.ones que ya desde las guerras de inde~->endencia se había iniciado y a

10 cual t.am1::¡j én se ::3WTÓ la epiderrua de viruela:

"Not.or i a y sarrida es la cruel presecus i.ón que los hab.i Lant.es de
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est.a provincia sufren de los bárbaros Ll.arrados guagivos¡ pero en ru.n
guna parte los pe.l i.qros son rreyor'es que en el transito de esta ca~ü­

tal al cañón de Arauca. El conercio y las corunicacioncs casi esti.':l.n
obstruidas de una a otra, a causa de que no pueden viajar dos o tres
persoriaa sol as sin arriesgar su vida a eminerrce [sic] peli(Jro corro
una t.ri.st.e experiencia los acredita. !cuántos han s i.do asesinados en
aqueJ los desiertos y pasos rront-uosos y difíciles de los ríos y CC_::10S

que hay que a"Lravezar!. La dificultad y el riesgo Tro::nentáncarnente
se aurront.an con la dcst.rucción que van experirnent.ando las parroqu.ias
de TaIn2, l'Bcaguane, Betoyes y Cuiloto. Situadas éstas en e.l t.ránsi­
to, son un apoyo y consuelo a los pasajeros y t.crror a los sa.Iva j es .
Corro Se? oomponqan de indígenas, gente rniserable, por concccuenci.a de
la viruela, y aún de las exacciones que se les [ilegible] de nurrero-:
sas que eran han quedado reducidas a tan corto nürrero de vecinos que
ninguna alcanza a ciento... " (JW1ta Provincial, 1825, Fls. 103, 104).

Frente al obstáculo que, seqún las autoridades re}ionales, constituía la exi s

t.encí.a de "indígenas salvajes", se solicitaron rec:ursos económi.cos y se plan-

tearon posiblcs estrategias pa ra su reducción. Una de éstas consistía en

"darles socorros de carne y a l qunas hcrramient.as" a los lIü ldí gena s errantes

oue salen a las [oblaciones del ¡"jeta en cap.itanías de 200 y '300"! haciendo

uso de Jos virtuales n:-·cursos de las haciendas. Se propuso , además , nue es-

tos sccorros de carnes y hcrrarni.errta s deb.ían ser ent.reqados a Siriaco Córdo-

re, hcxnbre blanco que vivía ent.re los indíg8.l'1aS errantes, todo 10 cual tenía

COIl).') pri.nc i.pa I fin fundar poblac.iones , ya que eran "rnuchos los indíge:las que

podfan c.iv.i.Li.zar-se en las costas del Neta, Casanare y del Arauca", p::)blacio-

nes que sorían SJtlÍadas por cuatro o seis hcmbres que les enseñarían a los na

ri.vos a "t.rabajar , a construir sus casas , a oue los rrantengan s.i empre reuni-

dos, y él a.ue cuiden las herramientas y durás con oue sean aux i liados" (Cama-

cho, 1826, Fl. 237). S-jm~rergo, la puesta en práctica de las est.rat.eq.í.as

suqorí.das Ó"J ignif .i.caoa la disponibil iead de recursos econóní.cos , los e .iaLcs

eran CSG:.1S0S, tanto por el estado de ruina que en la región había carsado la

guerra, (csp?cia.1Ir,ente en cuanto al bajo rnirrero de sanados), CC5.TD por la saca
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ilícita hacia Venezuela de las pocas cabezas de vacunos que habían quedado des

pués de la querra:

11 la actual situación de este cantón [Chire] es dueña de la más
grande COTTlIHsión a consecuenc.ia de la surta pobreza e infelicidad
que envuelve a sus habitantes los que la irayor pC!.rte son indígenas
infelic.ísirros, pues UI10 y otro que tenga algunos cortos bienes en
ganados vacunos , perdieron la rrayor parte de ellos en el año próxi
no Iusado de 1826, que por al~ll1os extraidores [sic] de ganados de
('-'sta provincia para la de VenezueLa ocul.tarnerrce se lo llevaron, de
jándoles PJr este rredio infeliz, en virtud que C.'CXTD apenas empoza=
ban a procrear por' rebaños Im1Y .PE·C"!l1eñOS por muy pocos (lLH~ 1es gui­
D"1rOn los dejaron destituídos, siendo tan verídico que con excep ­
ción de cinco individuos que residen en toda la corrprehensi.ón del
C__.antón que tienen un ID2dio pasar, el resto de habit.ant.cs deben ti­
tularse mend.iqos pues no piden linosna por un acto de virt:ud, tolo
prorrovido de los rrotivos siguientes: primero y princ.ipalrrent;e el
aue la guerra pasada desoló a este Cantón con tal efecto que hasta
el ario 182] no se veía en toda la extensión de sabana que comr:::>ren­
de a éste, que es desde el río Cravo al de Ar i.poro , un solo mueb l.e
de la espec.i.e cabalgar o vaCW1OS, pues todo se había consunúdo r:cr
las tropa.s republicanas y nada por los espafioles , deviendo o Ll.eqa
ban [sic] con verdad oue rrinouno de los cantones de esta provincia
le iguala a este en la destrucción y desolación, y sin que parezca
t.emeridad el asequrar que de tedas los cantones de que se compone
la República, apenas se presentara igual a este en los IHdecimien­
tos, y pat.ri.ot.i.srro , lo que por su notoria publicidad físicamente
est:á probado, sobrepasándolo en mayor: grado de 1as otras parroqui.as
de este Cantón I la ciudad de Chire que no tan sólo cooperó con te­
dos sus habí.t.arrtes r que la rrayor parte murieron en la lucha de la
independencia, sino con todos los intereses de que existía, pues
con todo contribuyó para sostener 1as migraciones y t.ropas de la
República, no H,"servaJ1do ni los vasos sagrados y derTÉs f í.ncas des­
tinadas al serví.c.io del culto divino, su cofradía de donde se cu­
bría la congrua sustentativa del cura y oblata, todo, todo lo tc:mS
el Estado y hasta esta fecha apenas se le han dcvuel to cuatro pie­
zas de las del servicio del t.empl.o , lo que se ha conseguido en vir
tud (3e los r epetidos r'ecl.arros hechos por esta municipalidad y p::)r
últirro (le sus sacrificios incendiado rol" las t ropas republicallLls
con el objeto de CJUe no se refugiase en él las tropas enemigas, to
do lo expuest.o ha irnpedido e .impedi.rá el que se conserva y pruJTe­
so este cantón, [sic] inter la representación nacional en mérito
del relato que quedó hecho no le facilite su felicidad concediéndo
le algunas excensiones de a] gunos de los pechos con que se hayan
gravados sus hab.itant.as con el de la capi.tac i.ón y el de ost i.pend.i.o
con que se hayan gravados los indígenas de las parrcqu.i.as conocidas
antes con el norore de Cclsanare, cuyo gravárren no a.lcanzan a cubrir
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por iITlix'C1írsclo su actual est.ado de pobr-eza y oue cuando se I lega el
caso de ejecutarlos al [.ago de a Iqunas dichas pensi.ones por sus res­
pectivos jueces t-Ü!1Bl1 el arbitrio de fugarse a los rront.es con sus f~

milías , de donde ja.1TB S vuelven; efecto físico y oue en grado 0'.~cesi­

vo de pocos años a esta parte, ha causado la despoblación de d.i.chas
parrcqui.as ... " (!'íoreno, 1827, FLs , 183-186).

las guerras de Lndependencio no sólo causaron UI1a notable escasez de recursos

y la dcsrnínución sensible del ccnercio regional e .intcrreq.ionaI sino, adcnús,

la pérd'ida de los s i.st.erras de control sobre aquc) los mic l eos de pobLací.ón ~

dígona que durant.e el s í.qLo XVIII estuvieron adscritos a pueblos y misiones.

El caso de los Tunebo , oue hebf'an estado sujetos durante el [(:ríado colonial

al ré'gimen de doctrina constituye 1.ID ejE!1plo de la nueva s i.t.uac.i.ón oue se pla!2

t.eara en la pr.incra rui.t.ad del siglo XIX: é3tOS habfan conforrredo núcleos de

Gblación en zonas de n:'fugio oue cst.a.rxm al "..,cugen del cont.rol po.l.Lt í.cc--ad-

IILj-lüstrativo y religioso y habían adquirido la condición de "infieles" rrot.Lvo

~ el cual el nuevo r&g.L---nen expidió decretos para locFar su "conqu í.s t.a" y

.v.il izec.ión'' :

"Habiendo ext.ond ido la visi ta de provincia hasta los puebl.os de Gui­
cán y Chi seas si t.uados al pi e de la sierra donde cst.án radicadas con
sidcrables porc i.oncs de inctígcnas infieles, oue son allí conocidos
con e l nornbr'o de Tuncbos , he hallado W1 objeto bien digno de la be ­
nignidad y celo del gobieITlo. Confieso que carecía de esta noticia
y al ver lo. facilidad con que se pueden atraer ést.os a la religión,
e :íntroéiucir c i.v i Lidad entre ellos, he creido de I;U delx:r buscar a.r
bitrios pa.ra coste fin".

"0fíciesC' a los curas ele las parrcqui.as de Ch.i scas y de C?-.dcan, di ­
c.i óndol es que esta pref("Ctura ha propacst.o al suprerro gobierno la
conqu i st.a y c i vil ización de los i,'ldígenas t.unebos , y que para da.r ór
denes del caso, el ,~obieDlo ou.i.ere conocer por rrerior los nroios que
[corán é:lc1opt..arse pa.ra rcduci.rlos a poblado y eiv iI i zar] os; que rara
C:Vél.CULlY ost.e inf<..--:'rrT'r2 1a prefectura cui.ere oir lo que sobre el r:orti­
cu.l ar di rán y accnsejarán los expresados curas ... 11 (Pn~feclura, 1829
fls. 200, 202).
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El abandono de fundaciones y pueblos por fBrte de los indígenas fue una cons­

t.ant.e histórica req ional durante la segunda mitad del siglo XIX. Las autori­

dades locales consideraban que "la fuga de los naturales hacia los rrontes" se

debía al cobro de la contribución personal con la cual no poél.ían cumplir los

indígenas dado que "en aquellos pueblos no se encuentran vecinos bl ancos a­

gricultores o criadores aue los puedan ocupa.r, siendo para 6110s muy dific.."1-u­

toso hallar dinero si no es ausentándose a tres o cuatro días de dist..:::mcia a

hacer trabajo, corro al carrtón de Arauca y al del centro". En el año de 1830

se produjo la fuga de "Los indíge'las de TiJID2 y Betoyes por cobrarles la contri

bución porsona.l " y en consecuencia se propuso oue el prefecto de Boyacá pr~

rara formar una milicia de los hanbn~s blancos y honrados CJl,Je se encontraran

en los pueblos para 12 .reuni.ón de los indígen2s que se habían fugado y para

la "r'ecol ecc.ión" de los que habían variado de dornicilio, lo misrro que para el

cont.rol. de los restal1tes (Osorio, 1830, Fls. 140, 140a; Vesga, 1829, FLs , 147,

148). E;incrribargo, y a pesar de los esfuerzos para adelant",-:lr las acciones su­

geridas I t.end.i entes a evi t.a r la fuga de los Lndígenas hacia los rront.es , fue ­

ron fD'20S los resul t.ados conseguidos dada la escassez de r ecursos eoonrmi.cos ,

t.anto en la instancia regional corro en la "nacional", lo cual impidió la vin­

culación y sost.errimierrto de misioneros y milicias, rC"duciéndose la capacidad

de cont-rol de las autoridades lccales frente a los grupos nativos, (JUe poco

a poco fueron recobralJC:o su vida "errante y salvaje" y retoDlémdo a su esta­

(1.0 "qent.i.L" haci.endo suya vuna territorialidad caca vez más ampl i.a con base

en pat.roncs de caza, pesca , rc.-'Colección y horticultura, confi qurándoso así

U'1a nueva s.i ruac.i.ón scc.iccultural en la historia de los Tl anos, gracias él. La

crisis económi.ca y po'l í t ico-adrrdni.st.ra t iva del nuevo r&v:riJeB'1 cuyos s.ist.crras

de control y de ru'icr no a Icanzaban los linderos de Las exLensas ] lanuras .
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la. obra adelantada por: la Comis i.ón Coroqráf í.ca ent.re Jos anos 1855 y 1856, Y

cliriqicla por el Cenera1 J\gustín Codazz i , perrni te establc,(~er el r'ot.orno de d.í s

tintas ern.ias y gn.l!os indígenas a sus territorios tradicionales después de

1as guerras de inc1cI"_:;nde..'1cia eme habían provocado un notable dec l ive c1em::)CJr~

f i.co (do "libres", "roastí.zos" e .indios) y, con éllo, una disminución de las

presiones sobre la r.oblación nativa. A'~lle110s l'Úernbros de las socicuades in

dígenas que habían sobrevivido gracias a haber-se internado en zonas de refu-

gio y en consocucnci.a , libres de la "pestes y las enforrrcdades" f hicieron l~

s.ible la reconst__rucci.ón de q rupos que prc-gresivamente OCUjxHTJn aquellos t.crri

torios donde años ant.cs misioneros, hacendados y colonos se habían establc>ci-

do. Ia observación de las fuent_es ca.rtog-ráficas o Laboradas [XX la Comisión

en referencia así lo (~C~Cluestran. (Véase ~B[B Anexo N::l, 1 Y Anexo no.4 ).

En este cont.ext.o de rf:~uperación dc:~ráÍica y de acceso a sus territorios tr~

r'icionalcs, los q rupos indígenas sobrevivientes vo'lvioron a encontrar en el

cultivo del ¡raíz y de la yuca (dulce y aJfDXsa), lo ru srro oue en la caza, la

pesca v la recolección, las fuentes 1:xJsic.zs para su r eproducción. ras "!\'oti

cías dE

t.a de ] a situación gé2>Jeral indíyena, de sus activ i dados f d(~l aprovechan..iento

de los recursos f y de sus diferencias sociocul turales.

Se ca'Lcu laba ClUC 2scendía a 22. GOO el nG."Tero de inclics (me h¿::.bitaban en las

~:;é'lVdS de Ja cordillera o de la Ll anura 1 en las sabanas y en las orillas de

los ríos, "esjarc.ióos en t.ri.bus , unas más salva jes (ruc~ otras, rxiro t-OCk1-S be-

1icosas". Pendían cul t.o a la nat.ura Leza , "aoucl culto SL'1 ]"d010s, cuvo t.em-
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NIJt"1CP.o DE IN1)IOS nm.F':YIJ;mS'NTSS DL lA. PFüVINCIA DI':: CASí'Ji!iJ~L, );CX:BFr: DE LA NA

CTON O T?JBU y LUG.AJ\ DE SU Rt---':SIDIJ.JCTA

1855 1856

IJ-JTF:= TA COEDILLEPA y [L RIO Hr:TA

'Iuncbos y Rctoyes en los bosélues de la corxti l lera .

Yaruros y ()TOHdCO:3, entre los ríos r<eta y Capsnaparo .

Cuah ibos y Chri.coss , entre los ríos LiJ=B y E:le .

[les, ~30br'c el río JLarmdo Lle .

CuiIotou , sobre el Fío Cravo .

Achaguac:;, Guo.hil)o~3 y Chir-i coas , entre el '::::;iGe':lna.re y GUdcfliria.

2.000

1. 200

800

1.600

800

1.600-"',._------

8.000

2.500

300

700

500

sao
800

~)OO

800

800

1.600

1 .200

1.000

600

900

1 .200

22.000

~'¡'·,J.C~C ..

el l']el tJV'2 ..

rIo Vichacla ..

e::Jtre ·~.c~; ríos ZCi.:íU y rJLCiTa.veni ..

s()brc

j-iitUr,,:;, ~30br'E': el río C\]·:::.viare abajo del raudal .

C~hUrU}eE~ o Ch()l~):/¡~s, sc~·,b~'2 el. Y-'ío GUclvj are, ¿-rr~)i;)3 c~e1 ·r'r-~Hldal ..

TOTAL

Guah:ibos, errtre el i-1eta y el Vichada .

GUdJd.bos en el r-Io 1'1uC'c, cerca de Las cabeceras .

Guahibo~, con ce:.'tauros , en el río Yucabo .

S(~liv-a::;, sobre el r-ío Vi CfEida. '" ..

S31i\7cJS, sobr-e cJ ~,ío ]<~,lCO 6 ..

Sáliv¿iS yT

J\ch:.c¡guas,

ChUCLlI Jd~:; ,

C]'UCL1f¡,a::.; ,

Fuerrt.c:



69.

en la monttana "; Todos tenían la idea de un ser suprerro que lo qolxrrriaba teda

rol.' el ministerio de un espíritu bueno y por el de otro espíó tu nulo. Creían

C::Yl la t.ransrni.qr-ac.i ón de las a lrnas y todos est.aban de acuerdo en CJUe a cua.Lou.ier

parte donde fueran debfan llevar de correr y de beber. Sus "entierros" los ha­

c ian de d ivcrsas rraneras : unos eran arro jados a los ríos, otros en lugares

donde había honnigas para que los devoraran pronto; a otros los dejaban desc(~

ponerse y luego roccqían sus huesos y los QuenBban llevándose las cenizas. Pe

ro todos, después de Larosrrt.oe , gritos y lloros, acababan por bailar, ccsrer y

c:.mborracharse. Había naciones oue antes de amanecer hacían una "gritería es­

pant.osa" en conmerrorac.ión de los parient.es EPJel-tos. Casi t.odos obso.rvaban la

p:::üigamia, except.o los Otorracos, que casaban "los jóvenes con viejas y los vi e

jos con nmchachas , para que los negocios caseros se condujeran. nejor cuando la

Inexpcrienc.ia de lajuvE:.."'1tud estuviera bajo la dirección de la prudencia de la

edad" .

La nación de los Otorranos consumía greda sali trosa (:11 rE:x2Tip1azo de la sal.

IDS Tunebo rruemaban sobre carbones encendidos la raíz del po.lipo.l io y la braza

adou ir.ia un ~-;aJ itre 0UC reenlplaz2...ba la saL los l\chaguas, "sin duda por fal­

ta de mujeres", usaban entre hcrrranos una sola rmjer . Tcx10s Lban desnudos y

Sf' pintaban de colores y de neq.ro, unos solamente la cara, otros LeGO el cUCE

ro un la "chica 11 oue daba un color oscuro de Ladri.Ll.o y algunos con list..as

azules o ncqras . Ho,'T'DreS y mujeres Ll.evaban guayuco o rnarirra de algcdón,rrás

ancho el de Jos hombres que el de las mujeres. Sine.Tf\bargo las de la nación

Enaquas il:k'l..'1 sin él y sóla:rrcnt,e las casadas Llovaban un poquefio delantal con

dibujos de cucnt.as de vidrio, del ancho de cuatro poLqadas , n-Bs [:01.' adorno

que por pudor. Usaban tedas el veneno curare par-a sus flechas y se ded icaoan
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a la pé'sca y a La caza; p2L'D cultivaban el ITBíz, pero eS?3cj.almento la yuca

dulce y améu::CJa (de la que hacían el cazabe), las patat.as, patillas, melones

y recogían el arroz que se daba silvestre en las orillas de muchos ríos. Ha

bía una excepci.ón y era que los Guahibos, que no cultivaban tierra, viv.i.an

errantes y se elimentaban de pescado que cogían en las Laqunas y ríos, me-

diante el veneno del barbasco, Las frutas de las ?3].rr8.S eran de grande u-

, Los -ca.i ~t i.Li.dad para "estas ardas vaqabundas " a s i. corro os ca.imanes que conuan,

quitándoles la placa de] V2Cho, donde llevan almizcle, antes oue rmrr.i.era el

anirral , Ccmian tarnbién colas de culebras de agua llanadas tragavenados, oue

eran abundant.cs , Ca7aba.n venados y toda clase de aniroal.es y en el t.i.empo de

las cosechas de tortugas y sobre t.odo de los huevos de (~stas y los de ca imán ,

oue se ha.l l.aban en abundanc i a C'.YJ las arenas de las pl.ayas , siendo tedas es-

tos para ellos bocados exou i.s.i.t.os , Estos indios eran considerados corro los

r.-us difíd les de r'educ i r a roblado por haber estado acostumbrados a una vida

errante, "sin casa ni Iuqar fijo". Vivían a cielo raso y s~lo so hacían (m

rarradas de hojas de palrras para rasar el sol en sus chinchorros de rror.iche

que fabr icaban y vendían en las orillas del río Meta. Las derréis "tribus"

lenían buenas casas gra..1Jcc:s, (fue a veces cont.onfan una "tribu" entera de

60 a 80 personas y ~ue er'an t.od.as de una [rama f amí.Lí.a. El rré s anciano era

el jefe de élla, a qUJ.OIl r'cspet.aban bast.ant.e. TerlÍan cac.ioues nornarados

unos, hereditarios otros, a los cua Lcs obedec:ían. Era cJe ordinario el que

se no:-nbrz.1.ba para conducirlos a la guerra o él las correrías eme hacían en

el t.i.e..---r¡po de la lx;,sca de tor-L-ugas terecayes. Los Sálivus eran" los más

afables y los crue dieron principio a las rni siones, del ¡''!c;,ta rara sustraerse

a los at.aoues de los fercx:.;es Caribes". Se::-rCí.n la 2T)n~iación do los mi.err--

bros de la Ccmisión Coroqráfica, no habría s i.do d.i.f i c.il r'oducir estos dis
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tintos gnJ}:O:'::, indíqenas a la "vida. scx::ial", y sus "Lirnit.adas facnl t-<:1C1CS in-

tele-ctualc's" se rrodi.f i car'ien con el t i empo y "con la mezc.la con otras pcrs~

nas rrás inteligentes que ellos". Sc~ el concepto de la Ccmisión eJ1 refe-

rencia estas "razas" no habían pr0:1"resado. Por el contrario, habían c1ismi-

nu ído por el efecto de las pcstes y de las cnferrrcdades , mochas de las cua-

les no conoe.ían ant.cs , cerro la viruela y el sara..TTipión cue habían hecho ostra

gos y destruido razas enteras". Ccxlazzi cornant.aba que en sus viajes al ¡üto

OrU1CX::o observó c1ne "ríos enteros habían quedado sin un sólo }Á.irJl ador " por-:

que:' los indios hab.iar, rrueri:o de sararopi.ón excepto a l.ounos que se hab'ían in-

t ornado en la selva, huyendo de la enferrredad (Córez, 1986; pp , 12, 14).

~l' C l' ,.1' • ~ d d.i , :J 1 ' . '''- e ~f .,_ rru srro .\X.1aZZJ., en su cono i ca.on e .i.recr.or eje .a Conu.si.ón .or.oqra lea, C0!2

si.dcró coro Loe dos r"ás grandes obstáculos para el desarrollo de la provincia

df-? Casanaro la existencia de los indios y las condi.cí.oncs clünáticas del te-

TYitDrio. Est.irnaba que "para hacer r et.rocc...-der a est.os r:x.nbaros" Sc-'! necesita.

ría de una CJran poblac.i.ón , la que no p:xlía 1] egar sino paul.atiriament;e. El

mi STIO gciXjrafo observaba que por errtoncos era .irnpos i.bl.e hacer la guerra a

1O~; j nd i.os o c~(nprc::lder su reducc.i.ón t.ot.al , IJ~r() creía eme no era difícil ale

jar sus i..ncurs iones (l-\rdila, Lleras, 1985¡ pp. 262, 263). En sirrt.es i.s , las

rrod idas propocst.as por la Ccmi.si.ón [.-ara "poblar los Llanos Orientales" con-

sist5éln en la rrozcl a de los nativos con W1a "qran masa de poblac.i.ón" (no in

cUge"na), lo mi SIrO qt1e ladistcLbución ent.re ellos de herramienL.a.s v regalos:

"No dd:xcD...')S crcc:r oue los indios d·? CaSétnare y ;·jeta se rx:x3rán
roduc i r een d.i scursos ni 2p:rendiendo la doct.r i na crí sti~.U1a.
Eé;as cosas se conseguirían más t.arde , cuando UI1a SIran masa de
pob) ación se haya rr'í.::;zcla.r'o con e110s y haya formado una raza
di st.írrta , CO¡n.'J h::l. s ..lcx~idc c'CT, 1'15 cc;"ás rx'lrtcs de la repfíb1.i.ca .
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hacer lo que hacían en otra ÓIX.JCa los misio
lugar de éstos, de hornbres de col or , aeos

al clinu, sino a tratar con t.ribus ,

Estos teJldrán el tí] tulo de Capit:.anes pobl.adores y se les daría lo
necesari.o petra atraer con rE_"<:Jalos al s"\.mas familias a vivir en cier­
tos puntos sobre el río t1eta. Jülí recibirían herrami<?ntas, levru'l­
tarían chozas yselesdaría oarne y vestuario ... NaturaJn-ente el capi.
tiín pobLador habría de dar a sus .indí.os pe"lrticipación en las ganan­
cias, [Jara que con ellos podria fonmr siembras de tabaco y café"
(Ardila, Lleras, 1985; p 266).

Efectivam::cnt.e, la incursión de contingentes de población que en calidad de ca

lonos se fueron estableciendo en los llanos desde f iriales del siglo XIX y a

lo largo del siglo XX, generaría procesos de ocupací.ón y pobl.arni.ent.o estruc-

t.uralrrcnt.e diferenciados de aquellos que habian permitido hasta entonces la

reprcdueción de los g.rLlIX)s nativos y oue harían "relrocE:-'C1er a est:os bárbaros",

1os indios, COiTD lo expresara C.cdazzi.

otra dinensión relacionada con el proceso histórico regional de la Orincquía,

fue el tratamiento jurídico-¡xÜít.ico del Estado colanbiano frente a los Lla-

nos Orientales y su pobl.ac i.ón indígena en el t.ransonr-so de.l siglo XIX. Si brm

es cierto que 1as .inst.anc.i.as gubern2.JTlC:;ntales, t.ant.o nacionales CCKTD rc::gion.~

Les , no estuvieron c.n capaci dad de apl iear y de mat.eri.a.li zar allí lo dispues-

to por la leyes oue proqresivamerrte se fueron oxpi.diendo , el conocimiento de

las rni smas permi.t.e corprender' la naturaleza de ciert..os prob]CITIEl.S yel .int.erés

del Estado por .iricor'por'ar "a la vida civilizada" a los indíCjenas "errantes y

salvajos" mediant.e la acc.ión mi s í.onera , la ed judi.cao i.ón de tierras y la for-

n-ación de pueblos o ;:>3.rYcx::vias. Así se doduce de 121 Lect.ura de aquellas 112-

yes que de manera imp1icit:a o expl.Ic i ta aludían a la situación econrmí.ca y

sociocul tura.l de los Ll.anos en la ép:xa, y que a conti.nuaci.ón rCSCnaITDS sc-
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~rlin el orden en que fueron o:pedidas:

J 824: El legislador de este ano juzgó que debía prestar su prot.ecc.í.ón a los
indígenas errantes con el objeto princ ipal de reducirlos a pobl.ac.iones
y por esto en la ley del 3 de agosto (L. 5. P. 6. 7. 1 °R. G. ), estableció
que el poder: EjE.'cutivo haría distribuir, de las tierras bal d'í.as de la
Rep(1blic<1., "las fanc'gadas proporcionadas a cada una de las tribus de
.ind iqenas qont.i.Les que qu i.sier'an abandonar 1a vida errant.e y se redu~

can a f orr-a l cs rBrrcquias I!, gobernadas de ] a mi.srra manera que las de­
ITk~S. A Las trL~US se les auxi.Li.arLa , en cuanto fuera posib.le , con lo
necesario para su establccimie;,to en parrcx::Iuiéls, se les proveería de
párrocos y' de paramentos y alhajas para Sus igJ cs.i.as y 10 indispensa­
ble para el servicio del cul t.o católico. El Artl.C'ulo 60., últirm de
la ley, dispuso que el Poder Ejecutivo f orrrera reglamentos para el ré
q.imen de las nuevas parrcou i.as y paro. el de las ant.iquas misiones.

1826: En este año (ley de IO de rmyo , 6a. de la P. 6a. T.l °R.G.), se dispuso
crue las tribus de indígenas de las cost.as de la Goaj ira, Darién, !'XJS
(mitos :y las dCJTo3S no civilizac1as cl\le existían en la Pepública serían
protc~ji6ds y t.rat.adas corro col oobí.anos di<j<TlaS de la consideración y
ospoci a'l.cs cuidados del Gobierno, el cuel debía adoptar las providen­
cias necesarias par'a la civilización de cli.chas tribus, promovi.endo,
entre otras cosas, los arreglos convenientes para lograr que entrasen
en relaciones de coaorcio tanto con los nacionales cesto con los ext.ran
jeras. Para los gastos que derrandase el cornplirni.enco de la ley, que
sólo tiene 5 artículos, se destinaron cien mil F>C'sOS por año, C}Ue de­
bían sacarse de las rentas apl icadas a las misiones, y, en su defecto,
del tesoro nacion.al.

1832: La ley do.l 16 de ITarzo de 1832 (L.13, p.2. T.4.R.G.) dest.inó las ha ­
ciendas de las rnisionos de Cuanapal.o , I>acuco, SLlrD~cna y Ca s irnona al
sost.eninu errto de acucl Ios pueblos y a la civilización de los indíge ­
nas erTcmtE',;S de Casanare , La l€y consta. de 5 artículos.

1833: En este ano se d.i.ct.aron las d.i.spos ic.iones que se juz,::!aron oport.unas J=B
ra el a:::Tcogl0 de las misiones de Casanare; las cont.í ene la ley de 15-­
de mayo , OlJE' consta de 11 artículos (L.14 P. 2a. T.4.P..G.). Seg(m el
artículo 8°, el Pcxlcr E:iE'ClJtivo debía dictar los rc~larrentDs nocesari.os
para evitar el fraude, la disipación de 1 .ionzo , sal, rierrarni ent.as y de­
Trós útiles que por disposiciones anteriores '/ por W1a costumbre inve
terada, S(~ distrü)uían por dos veces al a110 a los indígenas, si los ­
proouc;-to:::; de las t;¿'ci<:::nd.as de las r-ris.i.oncs permi tían Cl1.JC se pudiesen
sE..~·i'Uir oh::oc:r:véL'ldo c3i chas dispos í c iones , El art.Icul o 9°, dice: "los
indíc]cra~; (le <Tue nabl.a el artículo anterior, rs'CJud dos a la vida so­
cial en nuovas IDDl2ciones estarán exentos de teda cont.ribución persa
nal, civil y c"C;lcsi2stica, por el cspacio de 20 años. las cesas y--
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las pl.art.ac i.ones de ('stas nuevos poblador'es gozarán de la misnn cxonci.ón ,
y por iqun:i t j Ci~rx::l" .

1840: la ley eje 28 de rrayo (1.15, P. 2a. T. 4a.R.G.) arreq l.ó la adminsitracián
de 1as haciendas de misiones del Meta, este.tbleclendo 018 corresfYJDClía a
:a Goben"k'ición de la Pr'ovinc i a de Casanare . Entre otras cosas manda res
tablecer el antíguo pueblo de los jndígco..'1as Tunebos , dencminado Guiativa¡
(lU(~ una vez res tab1E:.'C ido , se le den de las hac i.ondas de las misiones del
Úc:ta 200 roses de cría y 50 bestias; y que a las parrcqu.ias de Tarre, J'-1a­
caquane y Betoyes se den 100 reses a cada. una por una sola vez para (:)De,
destinen los pr'oduct.os de rrant.en inrion to del cul to, Y con .i.qua.l. objet~o se
diesen a cada una de las J.>-"'irrcx:ruias 200 a 300 reses de cría y 25 a 50
bestias. la ley carprende 8 al--t'ícuJ os.

1842: ~n la ley de 28 de abril (1.J6.P.2a.T. 4a.R.G.) se n\D~Cu~ron estable~er

uno o Irás col.oq i.os de misiones y las casas de escala cue fueran necesa­
rias pcu:-a obt.oner las divisiones elo Casanare, San vJartfn, Andaqu~, I't::>coa,
Cilijira y Vcraguas. Ta ley, que tenía sólo 5 artícuJ os, autoriza al P_~

der Ejecutivo, para designar los lugares donde dehían fundarse los cole
qios y casas rn-::,ncionadas y para elc:g.ir el in.stituto re] .i.q i.oso a DUO {"1.e-=­
bían pert:enecer, y sc~ala los fondos para los qas.t.os corrospondi.c__ntcs.

1848: En este 2'10 (Ley de 9 de rrerzo , la. 4a. de la P.6a. T. 10.Ap. a la R_G.),
se «xcept.úa el alistamiento y servicio militar e,'1 el ejército y guan1ia
nac i.ona]. auxi.I iar a los indígenas salvajes (me se redujeran a la vida so
c ial , y t2u,,-bi~n el. sus hijos. La ley tiene W1 artículo.

lB49: El Leoi stador de este año concretó su atención en los .ind'íqenas de la
Provinc i.a de Casana.rc y territorio de San furt__í.ll, respecto do los cua­
les adop-tó ciertas proví.denc.i.as en la ley de 29 de mayo (L.S.P.6.T.10.
!\.p.u J a ;~.G.). !!,'-:'i\clcnarC:lDs a l.qune.s .

En los d.i stri.t.cs ¡.-arrcxilliales de la provinc.i.a y territorio mencionados,
donde hub.i.ora í.ndSgenas que t.uviesen resguardos, se destinarían para és
tos, de una a GaS I c'CJuas cuadradas de terreno bal.dío contiguo a la caJ:X;;"
cera del ó.ist.rí.t.o, Este terreno quedaba excertuado del r eoart imi.errtx» rran
dado a ejecutar ~--or las leyes anterim-E's. I'¿s curas de esas parroouias"
crue qozcsen de re__itas del Tesoro r":acional, quedaban obl icados a servir
c¡ratuitanc:rrtc las escuclas de los resp2etivos di.st.r i.tos , y tenían dere­
cho al usuf ruct.o de 500 fam:c'qadas de tierras ba~días siempre oue no es
tuviesen O:::L1IX"..cas ¡::or pobLado.ros . La ley coritione 7 artículos.

1860: En la J.-I':;Y del 7 de r:-arzo (un al:tículo), se autorizó al P:xler Ejecutivo
rx:lra oue del T(~soro (le la Confede.rac.i.ór: destina se nast.a 1a SUITB ele cien
mil r;(:~sos anuales ¡ara los gastos ele roducc ión de les tribus salvajes
crue babit;::;sen ::'05 baldíos de la Confederación y ¡:..ara la flmcJación de

. I ...



75.

nuevas r:;obJ ac i.oncs en los puntos de las fronteras elle cst.ÍlTc1ra ros con­
veniente. El asunto sería proceder de acuerdo con los Cobi.e rrios de los
Estados restx--ctivos. Lo di.srucsto en esta ley no se llevó a oabo , pues
e] la sólo t~vo vigencia has~ el 20 de julio de 1861 de acucTdo con el
decreto de esa ópoca expedido por el Presidente Provisional de los Esta
dos Unidos de la Nueva Granada.

1868: En este afio se expidió una ley "sobre la civilización de indígenas" que
consta de '7 artículos. ~lara que las tribus y familias indígenas no
civilizadas, aue exist.an en la República, serán prot.eqidas y t.rat.edas
corro colarlbi"u{os dignos de la atención y espec.ia'l cu.i.dado del CJC)biemo.
Para ser efectiva la protección, el Pcx3er Ejec-utivo debía decrotzrr las
providencias del caso y, aderrás , adjudicar en propiedad hasta 25 hectá­
re-as de t.i.erras baldías a cada una de las f'amiLias indígenas que qu i.s.i.e
ral) abandonar su vida errante y establecerse en determinada localidad¡­
auxiliar él estas f ami l Las con habitaciones, vestidos, an irna l.es domésti­
cos, herrami.ent.as y lo dc'm:'ls que les fuera necesario para su t2sLableci­
miento, y lo mi.srro que 2mplear misioneros cristianos con el objeto de
reducir a los indígc-:nas a la vida civilizada. Esta rnisrna Ley dispuso
la capLura de Las tribus indrgenas que atacaban los poblados o esteJble
c.imient.os agrícolas o est.orbacen el ccrrerc.i.o y el libre transito mr­
los caminos y l.-íos de la Rerública. Una vez capturadas debía est.abl.e
cérsclcs en local idad fija e instruírscles Olí la re1iqión cristiana, ­
en la agricultura y en las cosas prácticas de la vida civilizada.

1870: La ley ant.erior' fue derogada por la de 4 de jlIDio de 1870 (145) titula
da "Sobre la Roduoci.ón de Indios Salvajes", la cual dispuso que el Po-=­
dcr EjEx:uLivo ce la Unión, haciendo uso de las autorizaciones crue le
concedía la Constitución y la mi srra ley, procurará por Lodos los rre ­
nios posibles, la rCUucción a la vida civil de las triblls salvajes de
indígenas eme 0.xistían en la Rep(lblica, y la colonización del territa
r io que CX::UP3ban. Para lograr el objeto de la ley qUE.>daba facul tacto
por el Peder Ejecutivo, entre otras cosas para celebrar contratos pa
ra est.d.blcccr glUp::JS de poblac i.ón que s i.rvi.esen de centro a las misio
nes; para destinar una parte de la fuerza pública a la fundación de
las colonias¡ para conceder hasta diez hectáreas de tierras baldías a
cada familia que se establE.>ciese en la colonia; para auxiliar a los ca
lonas y a las familias indígenas que se redujesen a la vida civil, con
herramientas, an.ine Les , semilJas, y dcr:.."ís objetos .ind.i spensabl.es perra
su estatd(;x:;imier:tD¡ para solicitar el apoyo de las iglesias cristianas
del pafs para conseguir la reducción; y para abri.r en el presupuesto
un crédito anual has t.a de $25.000 para atender a los gastos que ocasio
nara la colonización. La ley, que tiene CllJCO artículos, manda que el
Poder Ejecutivo preste preferente atención a la civiliz.ación de los in
dígenéls goajiros. Fué adí.cionada por Ja ley 66 de 1874.

1874: ley 11 de 27 de abril, "Sobre FOJTCIito de la Coloní.zac.ión de los Terri
torios de CaSéill.are y San VBrt'Ú1", (19 artículos). Esta ley, después-
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de d isporrer (me los qast.os estaban a cargo del 'T'c!soro Naciorlc:ll, en cum­
plimiento de las condiciones con que el Gobierno Fode.raL aceptó la ce­
sión del Torritorio de San VBrtín¡ la construcción de un carni.no de Boqo
tá a cierto punt.o del do ¡"Jeta y el est:c1blecimiento de CÓITo debía veri-=­
ficarse la const.rucción de esta vía, la de otra que ccmun i.case la C-<:""lpi­
tal del E5tddo de Boyacá con el Territorio de Casanare y la re¡::araci6n
de orras , entra a tratar do los indí.genas "que habitan d i.chos territo ­
rios". VcáJros lo aue ordena acerca de éllos. El Peder Ejecutivo cebía
adoptar los med.ios necesarios para poner se en comunicación con las tri­
bus no reébcidas de los territorios con el fin de averí.quar' su núrmro ,
:POb] acién J' cst.ado soci.a.l y reside..'lcia habitual y de est.abl.ccer con éllas
rclacione~; regulares y pacíficas que fomenten su civilización. L:J.s re­
laciones tendr.ían, ent.re otras bases las s iguü·.::ntes : El concx:::imiento
del dcr-ocho de propiedad de las tribus en el territorio que ocupasen
con t.rabajos agrícolas, reconocimiento de sus autoridades y leyes en
sus relaciones .int.eriores : arreglo de relaciones comerciales jXJr med.io
de t.rat.ados , proh.ibición del canercio de licores y bebi.das ernori.aqan ­
tes y de amas de fuego a las trilius; empleo perseverante de la influ­
encia del gobierno y de los misioneros que se estableciesen e.ntre los
indios en el sentido de que éstos adoptasen para su 1'0..1i.TTf-'>.l) interior
costurnorcs análcgas a las instituciones repubJ icanas; mediación para
evitar guerras ent.re las tribus; forTCnto a los establociInientos aqríco.
Las. de éstas; estable:x::im.iento IRrm.·omente de misioneros, IPcjnt.enimiento·­
de Ccmisarios de Gobierno ante los .irid.i.os con el objeto de elalXirar
t.rat.ados y de averiguar sus necesidades, quejas y proposiciones. El
artículo 13 autoriza al Poder Ejecut.ivo rara nornbrar y ITB....'1tcncr con
sueldo ha.sta los misioneros ambulantes de la religión cristiana oue re
corriesen los territorios con el fin antes indicado. El Artículo 17
autoriza para CJUe se adjudique hasta 50 hect.áreas a cada f ami.I ia de las
oue se r eduzcan a la vida civilizada. Los de:B.s artíCulos de la ley
t.rat.an de otros asuntos no directamP..-nte relacionados con los indíQenas.

1874: ~>f, cxpid.ioron otras dos leyes relativas a los .ind'íqenas , Una de ellas
la Ley 66 del 10. de julio t.rataba "Sobre la Reducci.ón y Civil ización
de Indíc.lenas". Para at.ender el cumplimiento de esta ley se dividió el
territorio col orroiano en seis (6) Corregirnientos, a saber . el de Boqot.á ,
Boyacá, /V'J<3.gc1alena, Péllié'~'":1á, Cauea y santander. En cada Capital habría
una .Iunt.a Gc~neréll encargada de .inspeccionar y reg] arrent.ar la reducción
y c.iví.Li zac.ión de los indígenas E:'D su respectivo territ:.orio. Canr:onían
las sendas junt.as entre otras pcrsonas , el director de las misiones en
la di.óccs i.s o su delegado, el rector de] colegio de ést.as. A las jun ­
las les daria el Poder Ejecutivo, auxilios en dinero sicílpre que sus re
q.larmnt.os obtuviesen las condiciones indicadas en c'l l\rtículo 30. Ef­
Art'Ículo 60. disp::mía que en cada rE..-ducci.ón hubi.cra un Comi sari.o del go
b ir-rno E·nc<·:n:gado de nerrtener el órden en élla. El Comisario, el TIBeS -=
tro dc.~ la escuela, un rni.sionero y u') represent.ante de los indíC)e.nas can
prendidos en el co:cregimiento, f ormarían una junta suba] terna de la ge=
ncra.l (PuL 70. Los Artículos 8 y 9 señal.an las at.ribuc i onos de estas
juntas) .

. / ...
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Los cornísar í os eran los encarqados de adjudicar en propi(,(lnd tierras bal
días a los nuevos pobladores y a los 1Jldígenas de acuerdo con el paxecer
de la Junta. Cene.ra.I del Corre:jimiento, y conforme a lé1~j d i.sposici.onea Lo
gales. Sc,rían. protectores de 10s üldí~enas el comisario y los misione -=
ros en 1as relaciones de aquel.Las con la gente civil izada, con el obj eto
de .imped.i.r que a los indios se 1es privase con cualquier prete.xto de las
tierras en eme estuviesen establecidos ¡ de oue se les vend'í.csen bebidas
embr.i.aqant.es r de que EX)r medio de la violencia o de la a~>tucia se los ~
rroson Los product.os de sus industrias por un valor rrenor: del oue se fija
se en el mercado libre y de que quedaran Impunes los actos de violencia-­
contra las j:"JCl:50naS o propí.edadcs dc los indígenas.

El Pcx]er Ejecubvo quedaba autorizado para contrat.ar la impresión de
gramáticas y vocabularios de las lenguas de los indios que deb'ían civi
lizarse. Para cump'l i.r esta ley se destinaron del Tesoro Nacional 31.000
1-)0250S anus.J.les. La ley no tendría efecto sino después que los Est.ados
rospect.ivos le presentasen SLl aquic:sencia o se cediesen los territorios
al qobierno general.

1876: La Ley 99 del 3 de julio que consta de 7 artíCUlOS, con el tln de 10Cjrar
la ca] onización y la civilización de los iJldígenas de la Hoya del Sarare
(Tunebos princi[..I.':l.lrrK:nte), autorizó al Poder Ejecutivo para que conced.i.e­
se pr.i.vi Leq.i.o exclusivo a una eal1x3l1ía anóriirra que 10 sol ic.it.ara , para la
ejecuci.ón de va r i.aa obras, la apertura de un camino y naveqación del río
Sarare. Una de las ob'l icaci.ones ce la cOTI1;xmía era ponerse en relación
o commi.cación con los indígenas lEducidos, averiguar el número de tribus"
su pob.l.ac.i.ón , estado social y residencia habitual }' csL.-:tblecer entre las
t.ribus y misioneros que fcrrerrtasen la civilización d,::: Jos indios y asegu
.rasen sus relaciones rE'<j'U1ares y pac'ífi.cas con las poblac i ones civiliza".:
das, observando en cuanto fuera posib..e la aplicación de las real.as del
artículo 11 de la ] ey 11 de 1874.

1887: La Ley 153 del 24 de agosto 0_I1 su r:-:arte octava, relacionada con "Lec i s l.a
ción de 'Tribus Bá.rbélTaS" facultó al Cobierno FJc3rc.1 rrodi f i.car por Inedia de
decret.os y rcglar:'CDtos el derecho corún para la rcc1ucción y rég.i.rnP.-n de
las t.ri.bus bárbaras y salvajes existentes en la Re:)ública.

1888: En el l\J..-tículo 25 del Corrveru.o celebrado con el SUero Pontífice y aproba­
do por la Ley 35 del 27 de febrero de 1888, se estipuló que el Cobi.er'no
de Colo:ribia se ob1 .i.qaba a as.icnar a ]Y?rpetuic1ad 1a SUi'lB anual de 100.000
pesos para dcstir-.,arla, entre otras varias cosas, al aux.i.Li.o de misiones
( Consejo eJe Estaco, 1922, FIs. 385-395).

De la 1ect.ura de 1as leyes ouc en relación c..'OD los indíqenas ca i omb.i.anos se

.1. . .



78.

d ict.aron en el transour-so del siglo XIX, puede cst.ablocerso (:,-:2 éstos se divi-

dían en dos clElses: "civilizados" y "salvajes". En cuanto a Tos prirrcros, a

part.i r de la 1,'2)" de 1821 fueron sorretidos al derecho ccrnin, y puede decirse

que forrnalrncnt;e gozalJan de los misrros derechos de ] os dC3rás co.tcsno.i.anos y que

tenían las mi.smas obligaciones de éstos. si bien es ciertn G'-l2 el Dc..-"Creto del

Libertador de ] 828 los SCJITet~ió a un derc-eho especial, ese decreto sólo rigió

transit.oriement.e y no L'lterrurnpió de manera estable la ley antes citada. La

mayor lurte de las leyes exped.i.das hasta 1843, t.uvi.eron por objeto resolver

los puntos que estahle<.-:ían a Iqunas diferencias entre los indíGenas reducidos

a r:oblaciones (rcscTLlardos) Y los otros colombianos.

En cuanto a los sL'gwldos, los "indígenas salvajes", se expidieron en el trans

curso del siglo XIX (y después de la Lndependenc.i.a) varias leyes que tuvieron

el propósi.t.o de f(),~rtar su reducción a pobl.ac.i.onee y su "civilización". Se

ha r'ea'l.i.zado aouí una reseña de esas leyes, especialmente de aquellas que tu

vieron una relación rrés estrecha con la situación de los Llanos y se ha he-

cho referencic de los ffi2dios cJuetales leyes establecían para lograr su obj~

tivo: el cstablc:ci'::-:'LÍentD de las Misiones y el f orrrsnt.o de la colonización de

los t.orr i t.ori.os habí, t;1(IOS por tales ino.ígenas. No obstante, puede af.i.rrmxse

eme esas leves no se cumpl ieron y oue práct.i.carrent.e ouedaron reducidas a la

letra, sin produci.r rcsu Lí.ado a.l quno ,

F'i.na.li zando el siglo XIX se expidió la Ley 89 de 1890 (25 de noviembre), la

,
cual se c3ividi6 en seis Cc:r¡:)í tulos asa : 1. D'isposi.c.i.oncs geJl:xales de legi~

ladón índígena.; TI. Organ:ización de los cabildos de indígenas; III.

Rcsgu,irdos; IV. Protc"Ctores de iI1dígenas; V. División de terrenos de resgué:tE

./ ...
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do¡ VI. Vent.as. Esta ley ha sido desde entonces, y a lo Larqo del siglo XX,

la base jurId.ice sobre la cual se han d.i r irni.do un gran n(:¡mc~ro de situaciones

de confl ieto, e:3pacialmente en aquellas regiones donde subs.i.st.i.eron los Ca -

b i.Idos y Resguardos caro el oaso de la región Andina (Cauca, ~\3riño, etc.).

S.inorbarqo , cst.a ley de'Ieqó en las autoridades eclesiásticas la manera corro

debían de ser ~¡0Jy-2rnados los "indígerlaS salvajes" y ordenó, ad em"ís , que

para el tratamiento de éstos no rigiera la legislación gS'1eraJ de la Repúb1:i:.

ca:

Artículo lo. La legislación general de la República, no regirá entre
los salvajes que vayan reduciéndose a la vida civiliza­
da FX.:Jr medio de Misiones. En ConseC-'llencia, el Gobierno,
de acuerdo con la aut.oridad ecl.es.í.ás t.i.ca , dot.erminará la
rrancra corro esas incipi<:::ntes sociedades ddA'l...'1 ser gober­
nadas (Triana, 1980, pp. 121-129).

A pesar. de la pretensión del Estado de "reducir a la vida civilizada y a los

indígenas salvajes", seqún se desprende del es~)íritu de las leyes dictadas

en el t.ranscurso del siglo XIX r fue la dí.námi.ca de procesos CCXlD los de colo

n i.zací ón, va.l ori zación de la tierra y ví.ol.encí.a , los que últir.H instax::ia han

pioduc.ido la .íncorporoc.ión de la regi6n de los Ll.anos , desde finales del si-

g10 pasado, hasta hoy, al órden econánico y sociocu1-L-ural nacional (o inclu-

so al órden econórui.co .int.erriaci.ona.l l , 10 croe en conjunto ha obligado a los

qrupos indíg~'Jas él sobrevivir en los estrec:hos lírrites de Rcs~'Uardos y Reser

vas o sencijLarront.e los ha condenado a su extinción. Ya desde comienzos

del siglo XX un nj(~j,h(O del Consejo de Estado había observado, refiriéndose

a este proceso de ext.inc.ión de los indígenas que cont.i.nuarIa c:urante la re-

pCibJiCc3.: "Puedo ser que llegue el día en (¿ne no se hable de salvajes colcm-

bianos porque no los haya" (Consejo de Estado, 1922 r F1. 394).




